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PEÑA DE SAN MIGUEL EN PUY.

La ciudad de Puy, capital del departamento del Alto 
Loire, está situada en la falda del monte Corneille, cu­
ya cima coronan las ruinas del antiguo castillo de su 
hombre y ácuyo pié corren los dos riachuelos Borne y 
Dolaison, que se juntan y desaguan á tres leguas y media 
de la población eii la margen izquierda del Loire.

La fundación de esta ciudad, notable por su pintores­
ca situación, se debe á algunos sacerdotes que en el siglo 
VIH condujeron desde el Oriente á las rocas de lasCeven- 
nas para esponerla à la veneración del pueblo, una mila­
grosa eslátua de la virgen. Corrieron en tropel los pere 
grinos à adoraría, y no tardaron en dedicarle un magnifi­
co templo, conocido hoy con el nombre de Nuestra Seño­
ra de Puy, y á cuyo rededor se construyeron un sin 
número de edificios.

Entre los que ahora descuellan en la religiosa ciudad, 
merecen particular mención el citado templo de la cate­
dral , admirable por la elegancia y sencillez de su arqui­
tectura; la iglesia de San Lorenzo, vasto edificio en el cual 
están depositadas las cenizas del célebre condestable 
Dnguesclin; y la de San Miguel, representada en la lá­
mina que acompaña à este artículo, y que fué fundada á 
fines del siglo X sobre la meseta de un peñasco inmediato 
à la ciudad, que tiene la forma de una torre cónica y cu­
yo conjunto presenta desde legos el aspecto de un sobérbio 
obelisco.

El diámetro de esta estraña masa de peñascos se cal­
cula en unos 70 pies, y su altura en 200. Hay una esca­
lera cortada en la misma roca que consta de diez órdenes 
de escalones y conduce á la cumbre, desde donde se es- 
tiende agradablemente la vista por un inmenso y sor­
prendente panorama. Por los años de 962 Gotescal el 
obispo de Puy, colocó la primera piedra de la ermita 
edificada en la* cumbre y la llamó Seguret, à causa de su 
inaccesible situación: su arquitectura pertenece al estilo 
romano, la portada esta adornada con piedras blancas y 
basaltos colorados, à imitación de los que figuran en las 
hermosas obras lombardas. Si desde tan elevado sitio se 
tiende la vista á los objetos del contorno, descúbrese 
desde luego la ciudad de Puy asentada en forma de an­
fiteatro y dominada por las altas torres de su catedral y 
de las crestas de los peñascos, que heridos por los últi­
mos rayos del sol, presentan las formas mas estrañas y 
fantásticas.

En el camino que conduce de Lion á esta ciudad, 
ofrece el perfil de la peña de Corneille, una semejanza ad­
mirable con el retrato de Enrique IV, siendo de notar que 
hasta la gorguera se halla imitada por unos matorrales 
dispuestos de cierto modo particular.

A un cuarto de legua de la ciudad se alzan los Ór- 
ganos de Espally, que consisten en unos colosales pris­
mas de basalto, base que fueron un tiempo del soberbio 
alc«ázar habitación <lc Carlos Vil y en el que fué procla­
mado rey de Francia.

GLORIAS DE ESPAÑA.

DON ALONSO EL BATALLADOR.

L

La altiva Zaragoza no era ya por los años de 1118, 
aquella poderosa ciudad de los* árabes, de donde salían 
frecuentes cabalgatas, para inquietar y hacer correrías 
en tierras de crmlianos: discordias interiores y pugnas 
entre los reyezuelos que la d minaron, la habían puesto 
varias veces á punto de perderse, y por último, desde la 
primavera de aquel año se hallaba sitiada por un ejérci­
to aguerrido á las órdenes del rey don Alonso 1 de Ara­
gón, llamado el balaUador. Las tropas cristianas, dueñas 
ya del Castellar y del Arrabal, amenazaban con el último 
asalto, mientras que los sitiados, escasos de hombres y 
de víveres, se veian reducidos al último apuro. Ya casi 
habían perdido la esperanza de recibir socorro de fuera, 
cuando un mensagero, cubierto de sudor y de polvo, lo­
gró introducirse en la plaza, entre los muchos que lo ha­
bían pretendido, y gritóá la ansiosa multitud que le ro­
deaba:

—¡Constancia,musulmanes!El poderoso Ternin,el 
valiente caudillo de Córdoba, llega á vuestro socorro con 
un numeroso ejército. Venid á las almenas á presenciar 
la derrota y oprobio de vuestros enemigos.

Todo el puebloacude presuroso â lasmiirallas, gozán­
dose de antemano en el terror y confusion de los sitiado­
res, con la llegada de tan inesperado socorro. Efectiva­
mente, una agitación estraordinaria, yn movimiento tu­
multuoso se notaba en el canipamcnío de don Alonso. Aun 
no estaban á la vista las tropas anunciadas, y sin embar­
go, ya se descubrían en los cristianos las señalcsdel ter- 
ror que su aproximación les causaba. En breve, no que­
dó duda de que intentaban levantar clsitio: peones y gi- 
netes se incorporaron ásiis banderas, se pusieron preci­
pitadamente en marcha y el campamento quedó abando­

nado. Los áralies lanzan gritos de alegría desde lo alto 
de sus murallas, creyendo,aquella desaparición efecto del 
miedo, y renaciendo su ardor bélico, aguijoneado por el 
deseo de venganza, se agolpan á las puertas de la ciudad 
pidiendo salir á el alcance de los fugitivos. El prudents 
Mohamed Amad, rey de Zaragoza, temeroso de algún des­
mán, intenta disuadir al pueblo; pero cede al fin á suscla­
mores, abriendo Ias puertas á lamucbedumbreque se pre­
cipita en tropel á la campiña.

II.

El rey don Alonso tuvo tambien noticia de la venida 
del ejército de Temiu, como que no le faltaban espías en­
tre los árabes, ni quien de entre ellos mismos sirviese 
con gusto bajo sus banderas. Conoció desde luego su 
critica posición y que le seria imposible impedir al ene­
migo la entrada en la ciudad, si el eombale llegaba átra- 
barse cerca de las murallas. El peligro urgía y era pre­
ciso adoptar una resolución. La de don Alonso fué la de 
un valiente: salir al encuentro de los enemigos en un si­
tio donde no tuviese la-ciudad á sus espaldas, derrolar- 
los á toda costa, y volver luego sobre Zaragoza, cuya 
rendición erainfalibic, privada de socorro. Sin embargo, 
cual prudente caudillo, dejó un cuerpo de reserva á cici'- 
ta distancia de la ciudad, y en una posición desde la que 
podían cortar el paso, ó por lo menos observar á los que 
de ella saliesen. Los veteranos del ejército que habían 
murmurado al recibir la órden de abandonar el sitio, se 
reanimaron al saber que iban á combatir, y encontrando 
á las tropas de Ternin, cerca de Cutanda, las derrotaron 
y pusieron en fuga, prendiendo á su general. Fué tan rá­
pida y completa esta victoria, que no pudo llegar á noti­
cia de los árabes que habían salido de Zaragoza, antes de 
enconlrarso con los que juzgaban fugitivos. Lo primero 
que avistaron fué las tropas que habían quedado de re­
serva, y recelando alguna emboscada, dudaban siacoine-



MUSEO ÜE LAS FAMILIAS. 103
1er ó guarecerse à la ciudad. Bien pronto con mieron que 
ya no les era posible esquivar el combate: la caballería 
que tormaba la vanguardia del ejército victorioso de don 
Afonso, se les venia echando encima, y un pelotón destar 
cado del centro se adelantaba al galope sobre los infieles. 
No comprendían estos que impulso podía obligar á afine- 
líos pocos hombres, para que así viniesen á encontrar la 
muerte en medio de sus lilas, y su admiración creció al 
ver que cuando estaban á punto decaer sobre-ollas, va­
riaron de repente de dirección y desfilando por un Hanco 
emprendieron una contranmreha con la misma ligereza y 
sin descargar siquiera un golpe. No obstante,, al variar 
de trente en esta simulada carga, arrojaron un bulto en 
lo nías espeso de las filas musulmanas: este bullo era la 
cabeza de Temin.

nacijues, tenían asombrados â los infieles, yd mismo rey 
Amad, cuando vió caer á sus mejores guerreros v des - 
moronarsesus torres y murallas â impulsos de aquellos 
estiaonUnanos proyectiles, lanzados â tanta distancia 
desde el campo enemigo, esclamó lleno de despecho- 
z>A. ¡ Qué Sirve el valor de los h .mbres
contra esas cobardes maquinas que asesinan desde le- 
JOS »

111.

Antes de que los árabe.s tuviesen tiempo de volver

por toda I.i <abaliena, leunidaâ las tropas que.habían cuadronesiban desiibindn quedado en emboscada,.las que reclamaban los peligros ) al <iesiil.indo
de aquella empresa. En breve aquel campo no ofreció mas ' 
que una estraña mezcla de combatientes,,y los infieles 
desbandados y dispersos por todas partes; tanto era su 
pavor con la pérdida de Temin y su refuerzo. Envueltos 
los acometidos con los acometedores se precipitaban 
conio un torrente inicia las puertas de Zaragoza, y esta 
confusion fue causa de que muchos enemigos pereciesen 
sin conseguir su salvación dentro de la ciudad. Los demas 
resistieron algunos asaltos, y aun se hubieran defendido 
en ella por mucltp tiempo, si las tropas de don Alonso no 
nublaran tenido á su favor el poderoso ausiliu de Ui arlh 
llena. \ eianse entonces por primera vez, no solo en Espa­
ña sino en las demás naciones del con tinente, iHjuellas for­
midables máquinas conocidas o, n el nombre de tiros de 
trueno,cuyo volümen y-calibre tantosuperaban álos actua- 
lescanones,.6 juzgar por los restos que se conservan en 
los museos. Sus efectos,.acompañados de horribles detu-

Laji banderas aragonesas tremolaban ya en los ba- 
Sr^® ‘ ® ^ rendida Zaragoza; la mezquita principal se 
b.tllaba convertida en iglesia cristiana, y los árabes 
mediante un razonable tributo, habían evitado el saqueo 
de sus casas, permaneciendo en ellas la mayor parte de 
108 habitantes de-ocupaciones pacíficas, que agradecidos 
salían al encuentro del vencedor. Las compañias v es- 
emuh-nnPQ..... rUs«un¿^ con sus banderas y estandartes 
-1 son de las trompas y clarines, y asi el pueblo como 
os soldados prorumpian en esdamaciones de alabanz i 

Los guerreros mas señalados del ejércit : habían puesto 
su.s banderolas en las lanzas, y vistosos penachos en las 
cuneras de sus cascos, ([uc ostentaban levantando con 
orgu lo la frente. Los formidables caballeros templarios 
marchaban revestidos con los mantos é insignias de su 
nueva milicia, terror daia morisma. Los nobtes de Aragón 
los magnates y condes que hablan.ayudado al rey en la 
conquista, yenian rodeados de sus pages y hombres de 
aimas que les traían los cascos, lanzas y escudos, puesto 
que .os anw8.se presentaban con trage de regocijo mas 
bien que de batalla. Precedido de los heraldos con tra^e 
de ceremonia, ondeaba el estandarte real con las insig­
nias de .Aragón y Navarra, llevado por un alférez con lu­
josa sobreveste de terciopelo recamada de oro, y un 
gorro de airosas plumas. Estrepitosas aclamaciones 
anunciaban despues la presencia del rey batallador, don
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Alonso Í de Aragón, que entre las gentes de su séquito 
y armado de todas piezas, à manera de conquistador, 
descollaba sobre un soberbio cabello, ricamente enjae­
zado. El fogoso animal, ufano con su carga y cual si co­
nociese la importancia de miuel acto, relinchaba, pisaba 
con fuerza, sacudía las undosas crines que bajaban cerca 
del suelo, y movía á compas su ca .eza en la que llevaba 
fijo un penacho de plumas de colores.

El rey, despues de haber dad > gracias al Dios del os 
ejércitos en la iglesia recien consagrada, sub o á tomar 
posesión del antiguo alcázar de los monarcas musulma­
nes. Esta entrada en Zaragoza fué su mayor triunfo, y el 
dia en que se verificó, el 18 de diciembre de 1118, el 
mas feliz de aquella vida, fatigada con los azares y peli­
gros de las batallas y los continuos sinsabores que le 
causó su malhadado enlace con la reina viuda de Castilla. 
De la rendición de Zaragoza resultaron las de Calatayud, 
Tarazona, Ariza, Daroca, Molina y casi todos los pueblos 
infieles del Aragón. Por esto don Alonso en medio de las 
felicitaciones del triunfo y en consejo celebrado en aquel 
mismo alcázar conquistado, reveló el pensamiento de 
terminar sus victorias, pasando ácombatir á la Palestina.

Agitaba p r entonces al orbe Cristian) el entusiasmo 
religioso que inspiraron las Cruzadas, y à pesar de que 
los españoles, que tenían los infieles dentro de su mis­
ma casa, estaban dispensados de irlosá buscar en Pales­
tina, no faltaron algunos de . arácter aventurero que par­
tieron à Tierra Santa. El deseo de tomar la cruz agitaba 
al rey don Alonso, cuyo genio belicoso y emprendedor 
le incitaba á las espediciones heróicas y atrevidas. In­
tentaba despues de haber limpiado de infieles su territo­
rio y asegurado ja paz à sus pueblos, pasar al otro lado de 
los mares á dar nuevas pruebas de su bravura y su celo en 
defensa de la fé, abriéndose otra carrera de triunfos.

ÍV.

No se realizaron tan pronto los grandiosos proyectos 
de don Alonso, y un accidente funesto, interrumpiendo la 
brillante carrera de sus conquistas, causó graves distur­
bios en el reino. Habiendo puesto sitio à Fraga, tuvo por 
conveniente levantarle, en atención à que los enemigos 
bien preparados, tenían fatigadas á las tropas cristianas 
con el largo asedio, y además porque Abengamia rey de 
Lérida, venia prestamente al socorro de los cercados. El 
intento de don Alonso era partir á la raya de Castilla, y 
juntando nuevas gentes, reforzar su ejército para volver 
sobre Fraga. Vinieron nuevas de que los de Lérida habían 
suspendido su marcha, sabiendo que Fraga ya no estaba 
en peligro, y en esta confianza el ejército cristiano mar­
chaba sin recelo à su destino. El mismo rey don Alonso, 
acompañado solo de trescientos ginetes, se habiaqueda­
do à bastante distancia del grueso de sus tropas, cuando 
al llegar cerca de Sariñena, gritos lejanos, polvo y tropel 
de caballos les anunciaron que tenían el enemigo á sus 
espaldas. Paróse el rey à observar las fuerzas supe­
riores que le acosaban. El caso era desesperado: si aguar­
daban, forzosamente iban á ser destruidos por el ma­
yor número, y si huían, tambien iban á ser alcanza­
dos antes de unirse á los suyos. No faltó quien acon­
sejase al rey apelar á la ligereza de los caballos; 
mas conociendo el monarca la ventaja que darían á los 
enemigos, si se dejaban atacar en retirada, llevado ade­
mas de su fogosidad esclamó:

—No liaré con la torpe fuga afrenta à veinte y nueve 
batallas en que salí vencedor. Estoy resuelto si fuese 
necesario, á morir como bueno, espada en mano. El que 
no quiera seguir mi ejemplo, (¡ue huya; pero en el miedo 
está la perdición.

Ninguno quiso abandonarle, escepto los que él envió 
esprcsamente al alcance del resto de las tropas para que 
volviesen pronto á socorrerle. Despue s volvió, las rien­

das del caballo hácia los enemigos y tirando de la espa­
da, dijo:

—Ahora, caballeros, que Dios nos ampare: tratemos 
de vender caras nuestras vidas.

Venían algunos árabes delante de sus filas, ya por la 
mayor impetuosidad de sus caballos, que no les dejaba 
guardar exacta formación, ya por su deseo de alcanzar á 
os cristianos; mas cuando vieron que estos les volvían 

caras, y en el primero de todos reconocieron por sus 
lucidas armas y corona al rededor de la cimera, al gran 
príncipe y valiente caudillo don Alonso, honra de Aragón, 
se dieron prisa á retroceder hasta que incorporados en la 
masa de caballería que traían ásus espaldas, cayeron 
sobre aquel puñado de valientes.

Los trescientos ginetes pelearon conforme al aprieto 
en que se hallaban , r.ideando á su monarca, háciael que 
los enemigos dirigían su mayor empuje, atraídos por lo 
lujoso de sus armas. El círculo de los fieles se iba es­
trechando por momentos, y acudiendo nuevos enemigos, 
al fin se vio al rey caer de su caballo. Perdido el caudillo, 
las demas gentes se dispersaron, y cuando las restantes 
tropas de don Alonso volvieron aunque tarde á salvará 
sus compañeros y ahuyentar á los musulmanes, nadie pudo 
encontrar al rey: ni los enemigos le llevaron prisionero, 
ni los suyos le pudieron hallar por el campo, muerto ó 
vivo.

V.

Algunos años despues un pequeño destacamento de 
guerreros de la Cruz, atravesaba fatigosamente los ári­
dos desiertos de la Palestina. Rendidos de cansancio y de 
sed y amenazados á cada instante por los huracanes y 
torbellinos de arena, todavía ignoraban aquellos guer­
reros la mayor de sus desgracias. Pertenecían à la últi­
ma espedicion, compuesta de soldados de distintas na­
ciones, que ansiosos de tornar parte en los peligros de 
la cruzada, habían llegado á Constantinopla á las órde­
nes del emperador Conrado y del rey de Francia Luis el 
jóven. Estas numerosas y aguerridas huestes habian cs- 
citado la envidia y los recelos de los emperadores grie­
gos de Constantinopla, que bajo las apariencias de amis­
tad, eran realmente los enemigos mas temibles de las 
Cruzadas. A ellas sin embargo debieron aquellos ingratos 
emperadores su seguridad, pues contuvieron las incur­
siones de los infieles que amenazaban los límites del im­
perio griego de Oriente. La preponderancia de los secta­
rios de Mahoma, particularmente de los llamados tur­
cos, causaba serios cuidados á los príncipes cristianos de 
Europa. Salidos de las Conteras de la Tartaria y condu­
cidos por caudillos tan afortunados como valientes, se 
habian estendido por la Armen la y la Persia, y sus sobe­
ranos tomaban el pomposo título de Sultán ó rey de reyes. 
I\)r esto, aunque las Cruzadas no hubiesen tenido por 
objeto una de las mas gloriosas empresas de que hacen 
mención los fastos dd movimiento de la humanidad, to­
davía hubieran sido necesarias» para reprimir el engran­
decimiento y audacia de los Turcos.

El emperador griego Manuel, que á la sazón domina­
ba en Constantinopla» no solo habia suscitado desunión 
y rencillas entre los soldados de la Cruz y adulterado los 
víveres que les proporcionaba» sino quo con el deseo de 
librarse cuanto antes de tan incómodos huespedes,come­
tía la vileza de avisar á los infieles, todas las marchas y 
movimientós de los cristianos. Víctima de esta traición 
el mencionado destacamento y conducido por un falso 
guía»se vio atacado de improviso en medio del desierto 
por unamulütud deinfielesferoces y bien preparados. Los 
soldados de la Cruz eran incapacesde rendirse á los sec­
tarios de Mahoma y se defendieron valientemente» ape­
sar do su cansancio y abatimiento. Viósc entonces cuan­
do el combate estaba mas encarnizado, un formidable 
caballero peleando en primera fila,, abriéndose paso con
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espada en mano por entre los mas apiñados grupos deb s 
inusulmanes y lanzúnduse á los mayores peligras, cual 
si tuviera empeño en buscar su muerte. Sabiase que 
aquel impávido guerrero, era uno de los pocos caballeros 
españoles que habían venido á la Palestina. Hacia la 
guerra unido á los templarios, y por efecto tal vez de 
uno de aquellos votos religiosos comunes en la época, 
guardaba el mas rigoroso incógnito sobre su nombre y 
sus hazañas. No tardó mucho aquel animoso paladín en 
hallar la muerte que buscaba. Llevado de su ardor, no se 
incorporó â tiempo al destacamento que empeza' a á reti­
rarse en el mejor órden posible con ánima de ganar una 
posición mas ventajosa para hacer frente á los enemi­
gos; y cuando quis > recordar, se halló casi solo cu me­
dio de ellos. Acribilláronle de flechaz; s y heridas, y á 
punto de caer del caballo, fue sacado por el inteligente 
animal, (pie apenas dejó de sentir la mano del ginete, se 
volvio rápidamente á las filas de donde había salido, 
atropellando por entre los iníieles.

Cuando los cristianos quedaron algún tanto desaho­
gados, terminada aquella infausta refriega, un sacerdote 

de Ia espedicion pudo aun llegarse á recoger las últimas 
palabras del moribundo caballero, que espiró abiazadu 
á la cruz de su espada. EI sacerdote saliendo entonces 
de su recogimiento, dijo á los que contemplaban atóni­
tos aquel espectáculo:

—Orad, hermanos: orad, por el hen-e de las bata­
llas, por el rey don Alonso de Aragón y de Navarra.

Mientras estas cosas sucedían eñ Tierra Santa, el 
Aragón se hallaba profundamente agitado c, n la desa­
parición ó la muerte del rey don Alonso; porque este su­
ceso es todavía un problema histórico. Posteriormente 
se ha dado como positiva su muerte en el ataque de Sa­
riñena, y aun se ha pretendido demostrar en monte Ara­
gón, el sitio de su sepulcro; pero es lo cierto que por 
aquella época nadie supo el paradero del belicoso monar­
ca, Esta circunstancia y su impracticable testamento 
fueron la causa de graves disturbi: s, pues dejaba por 
herederos y sucesores en todos sus derechos y señorios 
a el Santo sepulcro de Jerusalén y á los templarios y de- 
mas caballeros encargados de su 'custodia.

E. FerkASDEZ VlLLAUlllLLE.

ESTUDIOS HISTORICOS
EL PASTELERO DE MADRIGAL , , ,

; . la ventad, no deben aguardar estas pruebas para coiifc-
i sarta; yo espero que vos la confesareis de grado, porque 

oil SéSaa S?a5áí@32^©a y^ ‘^,® tiempo de terminar este asunto.—La verdad no 
[Conclusion 1 i P“®Í® s®'' que una, (contestó fray Miguel,) y esa la

* ^^^ dicho tal como es en mis anteriores declaraciones, v
VIL ¡paua tengo que añadir.—Mirad, frav Miguel, que si el

?R3SS?aSíSs SSBsSESiE
Janos, dice: que irá taciendoadÍenencias ¿¿un cS

ES iSsES «S«gii¿jttrj?4to^^ 
«.“?¥? r“- ““iss s&SSwSS.'í

..SEE áwaaasjss: S?BBssHSr “ 

seglares, jamás podían sacarlos de su respectiva decía- (pie el’valor v sLlnmíPnVÍ^ p Æiïm nom ,?^ ! fueizas, y 
S‘;;¿?0toca^;”o ée .tt ? te“ «^Æ ’ ?o'3RÍntówí"ín ‘h^Sf^í T W™'V? 

îMffisiï  ̂^¿’ŒîîXJ^'is? Kî^s Sui? siêsù ^.^-^F^ “ 

versi acababa de confiar quien em. Lo consultaron con 1 Mo el indo ,e oí "’ n ° -
•elipe ll,y altin los autorizó para poner á cuestión do fui intimo am »0 dé don hace iñudos anos

tormento á fray lUguol y à Espinosa. Luego que recibió- ' des )ue™le Punuerte doi • .v i ’ '«7 Ï I»’

i;£x ¿  ̂ŒV™- ’ "i^o^^L ^ïirsÆï V á& r&ü.OT 

dolid suraron^ni TÍ^Up habían venido de Y'dIa-1 vando en mi corazón el ’sentimiento de ver el trono de Slí; O^ÍTa&fcaW «W’átt: S«S‘:'*’^ castellanos,.à'q^iene^ïboî- 
tono grave ¿1 doctor Llanos, lis mU&os del ló.é oé ! So l^j^bl^'í^^r iiS' z" m?, STl¿ÍTi

ya cortados por los cordeles, la sangre cor-
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amigo don Antonio, y concebí la ¡dea colosal de hacer 
aparecer algún día ai rey don Sebastian, ó por mejor 
decir íi uno que lo representase al vivo, para seducir los 
pueblos y alueinarlos con la aparición de su rey, y ú la 
sombra de este rey fingido colocar á don Antoiíio en el 
trono. Poniendo en planta mi idea comencé á inveniar 
sucesos y anédoctas que hablan acontecido al rey don 
Sebastian despues de la batalla de Africa, y ú darles pu­
blicidad tanto de palabra como por escrito. Estas siir- 
üeron el efecto que deseaba, ^ saber que dudasen alguno.s 
de sil muerte. La casualidad hizo que el rey me destinase 
â Madrigal, y me encargase la dirección .de la conciencia 
de doña Ana, A quien hallé tan ¡nocente y sencilla, ijue 
no me fue diíicíl hacerla creer que su primo vivía.

Como nuestros lectores conocen ya los medios de que 
so valió para engañar A esta inocente señora, y la mayor 
parle de los hechos, solo tomaremos de la declaración 
de fray Miguel lo que baste A esplicar aquellos, y mani­
festar sus intenciones, y el orden y traza de su con­
juración.

Habiendo encontrado en aquella señora, prosiguió 
fray .Miguel, un apoyo muy fuerte y un elemento muy 
úlil para mi idea, ya cuasi nada rae fa'taba mas que el 
hombre ijue habla de representar el papel de rey, para el 
cual me era indispeusabio un sugeto despejado, de talen­
to, travesura, y dignidad, y bastante dócil para prestarse 
A mi ide,i, y cuya figura esterior y disposición de cuerpo 
tuviese alguna semejanza con el rey. Ninguno de los su- 
getos en quien ¡luse los ojos me pareció bastante com­
pleto, hasta (¡UU se presentó en Madrigal Gabriel de Es­
pinosa, A quien yo habia conocido en Portugal donde 
había militado. Comencéporengañarle, conseguí atraerle, 
y logré por fin hacerle el protagonista de mi idea, y el 
mas interesado en el asunto. Le prometí casarle con doña 
Ana, é hice que esta conviniera en la boda; y la hubiera 
verificado, porque este era el mas fuerte apoyo de mi plan, 
pues casada doña Ana con el pastelero, y publicado en 
Portugal, nadie hubiera creído que tan noble señora le 
diera la mano, sin tener seguridad de que era el rey don 
Sebastian. Luego, pues, que estuve asegurado del quo 
habia de representar el principal papel, y el plan bien 
combinado, avisé de todo A don Antonio que A la sazón 
estaba en Francia, rogándole que viniera para proceder 
de acuerdo, y no fiarlo A un papel sujeto á tantas averias. 
Con su venida A Madrigal conseguí dus cosas, acabar de 
engreír y determinar al pastelero, y convenir en el 
plan que era el siguiente. Luego que Espinosa estuviese 
bastante instruido en el papel que habia de representar, 
debía marchar fingiendo un asunto interesante. Doña Ana 
que estaba ya de antemano preparada y convencida de 
«jue habia de hacer una romería al Cristo de Burgos, 
saldría de Madrigal con este objeto; yo la acompañaría y 
en lugar de ir á Burgos, Espinosa que habia ido delante 
A preparar lo nei'esarío, nos saldría al encuentro, y la 
conduciríamos A Francia donde se la obligaría por bue­
nos medios A dar la mano A Espinosa.

Verificado el casamiento, don Antonio pondria en 
juego sus amigos de Portugal, que publicarían la apari­
ción de su rey, y comenzarian A levantar el pueblo, 
siempre dispuesto, porque llevaba con tedio el yugo y 
dominación castellana; los amigos de Francia, entre los 
que contábamos A Antonio Perez, y Vandoma, escribirían 
y harían correr la aparición del rey don Sebastian, apo- 
yándola con su autoridad, y yo habia escrito muchas 
cartas al efecto, y pensaba escribir otras, según las cir- 
cunUancias hubiesen exigido. Guando ya todo estuviese 
en disposición, Espinosa debía presentarse en Portugal, 
donde w se erraba el golpe, el seria la víctima; y si por 
el contrario salía bien la trama, luego que estuviese en 
el tron^, ó antes si se convenía, teniamos deterrainado 
ase.sinarle, y ipie don Anlonío ocupase su lugar. La épo- 
•a de verificar la aparición y levantamiento debía ser A

la muerte del señor don Felipe H, y calculando lauto 
por su edad, como por sus muchos achaques que no 
podía estar muy distante, se habla comenzado ya á poner 
en ejecución lo proyectado, á cuyo fin había salido Espi­
nosa de Madrigal. Al llegar A Valladolid fué preso, y ya 
vmd. sabe lo que despues ha sucedido, y el modo con que 
el plan se ha frustrado.

Aquí concluyó el pobre fraile su relación, con la 
cual nada dejó que desear A los jueces, pues delató cuan­
tos cómplices tenia en Portugal y otras partes, pero en 
este punto guarda silencio el manuscrito por respeto á 
las personas, (según dice) hasta que por sentencia judi­
cial sea declarada su culpabilidad. Los jueces mandaron 
conducirlo A la cárcel, donde se le prodigaron todos los 
auxilios necesarios para curarle de los padecimientos 
del cruel lorrarnto (pie habia sufrido.

Espinosa fué traído al punto, y A la amenaza del tor­
mento si no confesaba, dijo á los jueces, que escedian 
las facultades que les habían concedido, pues era im­
posible que el rey mandase dar tormento á un hombre 
honrado como él era; pero sus protestas no fueron aten' 
didas, y los verdugos le pusieron en el potro y comenza­
ron A apretar los cordeles. No fué necesario darics mu­
chas vueltas, porque á las primeras dijo ([ue diría cuanto 
sabia. Los jueces mandaron soltarle, y sin que nadie, 
al parecer, le hubiese dado cuenta de la confesión de 
fray M.guei, esclamó, arrancando un profundo y doloro­
so suspiro. ¡ Ah fratleA fraile'. Si tu no íecondenáraii, yo no 
te condenara, ni fueran bastantes los lormentos á hacenne 
decir mas de lo dicho, que no ellos, sino tu poco ánimo me 
obliga á mí á decir lo que á lí te costará muy caro, que 
á mi no me pueilc costar mas de lo que costara lo que ha­
bla ya confesado. Luego continui) su confesión conforme 
en un todo con lo que ya saben nuestros lectores-, y con la 
declaración dada por fray Miguel en el tormento, escop­
lo en la intención que 'tenían de ascslnarle, y en la 
venida de dun Antonio A Madrigal, de lo cual ni tenia 
noticia alguna, ni había recelado el lazo que le tendían. 
Volvió A ser interrogado sobre su nacimiento, y con- 
Icstó lo mismo que en sus anteriores declaraciones, sin 
que por mas diligencias que hicieron los jueces, pudie­
sen averiguar otra cosa, ni despues se haya sabido que 
hombre era.

Luego que [.or las declaraciones de ambos reos, 
en las cuales se ratificaron varias veces, se supo enlera- 
menlc la verdad, pasaron los jueces A la celda de doña 
Ana con objeto de desengañaría, y hacerla conocer el 
enredo en que la hablan envuelto. Le leyeron las decla­
raciones de arabos, y se las enseñaron firmadas, pero la 
monja contestó.—No, no es posible, esas firmas serán 
fingidas ó arrancadas por la violencia.—Señora, contestó 
el doctor Llanos, los ministros de la Justicia somos in­
capaces de liacer una cusa comu la que vos imaginais; 
estas declaraciones son las de los presos, estas sus fir­
mas, y la relación que acabais de oír, la verdad del he­
cho.—Todo lo creeria, pero fray Miguel!... ese hombre 
tan santo!..—Ese es cabalmente, señora, el principal au­
tor del enredo, ese el hombre de cuya hipocresía habéis 
sido Ia víctima.—Cómo, es pusible !... Ese hombre que 
rae hablaba siempre de virtud, de moralidad y de temor 
do Dios, ese hombre!...—Señora, no lo dudéis, os ha 
engañado, y gracias al cielo, que no le ha dejado con­
sumar su delito, sinoA estas horas estaríais para siéra re 
unida A un hombre vil, cuya vida tal vez sea un legido 
de crímenes horrendos. Entonces doña Ana que acababa 
de comprender el abismo á cuyo borde habia estado, ca­
yó como herida de un rayo; los jueces y demas personas 
que allí se hallaban, le suministraron* los auxilios q«« 
encontraron á mano, y al cabo de un rato comenzó á 
volver en sí, pero anegada en llanto y sofocada por los 
suspiros. Iba A hablar y las palabras se ahogaban en su 
pecho ó solo profería p'alabras sueltas, ó frases intuhs-
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rentes. Ya por fin fue desahogándose algún tanto v tras­
pasada de dolor decía: ¡Dios mio, es posible! ¡Es posible! 
Pero sí, no hay duda, ellos querían perderme... ¡Qué 
dirá el rey! Qué dirá elmundo, el mundo entero cuando 
sepan que yo he cooperado a tan negra intriga!... ¡Y mi 
honor, mi reputación!... ¡Ah, no hay remedio, todo lo 
he perdido! Las gentes me tratarán de liviana... las 
personas reales de traidora, el que mas favor rae haga 
de necia... ¡Qué vergüenza!... Dios mio. Fueron necesa- 
rios_ todos los esfuerzos de los circunstantes para tran­
quilizaría algún tanto y luego que lo consiguieron la 
dejaron entregada á sus tristes reflexiones.

Ambos jueces comunicaron à Felipe 11 el resultado 
de la cansa, y le consultaron las sentencias, las cuales el 
rey aprobó, mandando suspender por entonces la de fray 
Miguel y encargando al doctor Llanos, que notificase a 
doña Ana y demas personas eclesiásticas la sentencia 
y luego fuese él mismo á conducir á fray M guel á la 
cúrte, esperando en Guadarrama las órdenes de S. .M 
El doctor en cumplimiento de ellas pasó á hacer la no­
tificación á doña Ana, la cual aunque afiigidisimaoyó con 
resignación v presencia de ánimo su sentencia, cuyo te­
nor es el siguiente : — Sentencia. — En el negocio v 
causa criminal, qne por comisión apostólica se ha cau­
sado y pende ante nos en esta villa de Madrigal, y en el 
monesterio de monjas de Nuestra Señora de Gracia la 
real de la dicha villa, en ijue de oficio de justicia hemos 
procedido, y procedemos contra doña Ana de Austria, 
nionja profesa del dicho monesterio v demas cómplices’ 
vistas las probanzas, y confesiones, y alegaciones hechas 
sobre el caso, y las confesiones de la dicha doña Ana, 
y lo demas que en esta parlo se convenía, v la culpa 
que de todo ello resulta contra la dicha doña Ana de 
Austria, por la calidad de su persona, y por otras justas 
causas ([ue aqui no se declaran; fallamos que debemos 
de condenar y condenamos á la dicha doña Ana de Aus­
tria, monja su odiclia, á que sea sacada v salga del mo- 
nesterio de Nuestra Señora de Gracia la*real,* donde al 
presente está, para otro monesterio, que le fuere por 
nos, ó por otra persona que para ello tenga facultad, 
señalado, y que salga y lo cumpla cada y cuando que le 
fuese ordenado, y en la forma que se le ordenare, sin 
poner en ello escusa ni dilación alguna; y en el entre­
tanto que se le señala y ordena la parte á donde ha de 
ir, esté en el que agora está; y en este dicho raoneste- 
rio, y en el que se le señaláre, desde luego esté re­
clusa en su celda por tiempo y espacio de cuatro años 
primeros siguientes, sin que pueda salir de la dicha 
celda mas de á oir misa los dias de fiesta tan solamen­
te, y yendo recta via al coro acompañada de dos monjas 
graves y ancianas, que la perlada de este dicho mones­
terio y del que se le nombrare, ó por nos le fuere num- 
brado, señaláre, y que del vuelva à su celda de la mis-
wa manera: y en ella no pueda entrar ni hablar per- 
^,9“? ninguna con la dicha doña Ana de Austria, en el 
(lleno tiempo; y asi mismo la condenamos en que todos 
los viernes de los dichos cuatro años ayune la dicha do­
ña Ana á pan y agua; y mas la condenamos á que perpé- 
tuamente no pueda ser prelada en este dicho moncsle- 
rio ni en otro ninguno donde estuviere; ni la pueda 
servir ni sirva ninguna monja del, ni otra persona, sino 
fuere loscriados comunes del dicho monesterio, (fue sirven 
â las demas religiosas; y asi mismo la condenamos en 
(juc sea tratada la dicha doña Ana de Austria en todo y 
por todo como una monja particular, asi en este dicho 
monesterio como en otro cualquiera â donde estuviere, asi 
en el llamaría como en todo los demas; y mandamos que 
esta nuestra sentencia sea llevada á pura y debida eje­
cución con efecto, y se ejecute como en ella se contie 
pe, sin embargo de cualquiera apelación que de ella se 
interpusiere en cualquier manera, que por justas cau­
sas que à ello nos mueven, y por cuanto asi conviene al
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servicio de Dios Nuestro Señor, v de S. M. real reepr- 
vando corno reservamos en nos por la presente c»nl. 
ytt^^ya^eclaracson de duda que se pudiere ofrecér nara 
Ia inteligencia della; y asi mismo, para iioder darv nm- 
\eer cualquiera manda que para la ejecución de nuestra 
pS“5?"®“ ^“®'’®“ «ÇC«sariO8, y nos parecieren convenir 
en esta su verdadera ejecución. Y por esta sentencia 
juzgando asi lo pronunciamos y mandamos en estos es 
cnlos y por ellos. -El doctor Juan de Llanos deVaL

dn sentencia y notificóse viernes 21 de julio de Io9a.—Ante mi Francisco de Santander se' 
cretano de comisión.— ‘“‘umaer se-

A doña Luisa de Grado, y doña María Nieto su lier 
mana, religiosas de aquel monesterio y criadas de h 
señora dona Ana, que como arriba dijimos participabaii 
Hn ^ pím í^^ y sabían y cooperaban á este ñeco" 
nuo r^" -^ “‘®’”^ persuasión que la señora doña Ana do 
que Espinosa era el rey don Sebastian, sentenciaron en 
ocho anos de cárcel en sus celdas, v sacadas del mn- 
nesterio, y privadas de voz activa y pasiva, v ayunar i 
1‘an y agua todos los viernes de los dicho.s ocho años 
Vlo ^^^ notificación el doctor Valdés salió nára 
Madrid conduciendo a fray Miguel, del cual voIvercK 
» hablar luego. Don Rodrigo SantUlan tambící nTs» 
parte había concluido la causa, y halda enviado las sen 
faí?^® ^, ®®’’.^'***^ ^^* f^y, que por hallarse bastante en- 
ÍÍÍ« ? r®^’'í*^ ^“ aprobación algnn tiempo. En este in­
termedio fué sorprendido por un alguacil de don Rodrier» "" ^ P’ocedpnle ™l".n ^" 
minto, que traía pliegos para doña Ana de Austria Don 
Rodrigo los recibió, pero como había va term nadn ¿ 
cansa los niandó sin abrirlos al rey, sin queTSoso 
su contenido. Unos juzgaron que era trama de los ^mn? 
jurados, para manifestar otra intención muy distinta dn 
la que de la cansa resultaba, y librar ó al menó‘s dkn 
nuir la pena de los encausados; otros que eran^mn,.i¿ 
ño Ana nnmn n —viniesen á manos^de\lo^
na Ana como la persona de mas influencia y cate- Hn v 
menos culpabilidad, pero esto no pasé) de conAdnras^ 
porque Hlipe 11 calló sobre su contenido, vM i^ 
SinSl® r^e ejecutasen, por doi/jíodrigo 
Sant.Ilan. Este pues encargó á un padre grave vdoein 
?.H $°"’P®»‘® ‘1« J^sus, que fuese á la cárcel y* previ- 

ur se a Espinosa para oír su sentencia, y le cmnfsnziçp 
Í. W”®’’* ^‘ i«»«‘la f*'e allá el 28 dé
ii» P®^ \‘ y Espinosa le, vio entrar 
comenzó á decir repetidas veces-—Edh» ne i.l 1 es hecho.-E„ cfA, be^al ’̂ 
es preciso aprovechar el tiempo porque es co • ,/2-r ’ 
rao corto? ¡pues qué sin notificarme la sentench 
'V’ pero según tengo entendido no tardarán y Ío m7 
vido del deseo de vuestra salvación, habla «uprián íéJ' 
vcniros con tiempo—Pucs bien, sepa vo Smerí m 
!i^”‘ri‘^‘i® ^Væ^®’ y ^^ '1“® ‘“"t® os interosaLs ñor 
mi, sabed si podéis mi sentencia, v el tiemno nné U 
dara en ejeeularse; el género de muerte, y el l ibrar de 
la cjecucion.--¿Y qué os importará saber este. si^ 
dais vuestra alma ?— ¿ Acaso yo la descuido ? Gumnlid n« 
'’"®|®,PÍ* encargo, y luego hablaremos. ’ ^"’"P’“’ ^^ 

bajío el jesuita, y convenido con el juez volvió á la 
tarde temprano y dijo ai pastelero: ''^

PV®‘’®. satisfacer vuestra curiosidad v desea, 
ría que tuvieseis conformidad,con la voluntad ’del Señor 
recibiendo como de su mano «‘^ ^enoi,

1/ 'ma.—Cuatro días; el martes próximo n de ejecutarse la sentencia. pivximo na
^® muerte en horca. 

mocT^^r boreal! ¡Ah, que horror! ¿Pncs entonces mié 
SJt ,"‘^,æ^^^ *V'^®Í' ^“^nmigo si .1 mano armada hubiese 
levantado el estandarte de la rebelión contra Felipe il sí 
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hubiese profanado el monaslerio, y ultrajado Íi las vír­
genes santas del Señor?—Por Píos, liljo ¿no prometis­
teis e nformidad y valor?—Yo me conformo con morir 
aunque nunca creí que mi delito mereciese la muerte, 
quiero mil muertes, pero no la muerte de un hombre 
vil.—¿Y juzgáis pequeño vuestro delito, cuando....—Mi 
delito será grande, pero es el delito de un hombre hon­
rado, en él no hay ni asomos de vileza, ninguna acción 
villana.... La entrada del secretario con un papel en la 
mano interrumpió este diálogo, y Espinosa oyó cou se­
renidad su sentencia, por la que se le condenaba á ser 
arrastrado, ahorcado en la plaza de Madrigal, hecho cuar­
tos, y su cabeza colocada s bre un palo en un lugar 
público; en seguida le leyó tambien el decreto del rey 
confirmando la sentencia.—Supongo, dijo el pastelero, 
que como á todo reo me se oirá y permitirá la defensa 
pública.—Creo (contestó el escribano) que pronunciada 
sentencia definitiva ya no hay lugar á la defensa.—Pues 
apelo de esa sentencia.—¿Y á quien, cuando acabo de 
leeros la confirmación del rey?—Al de los cielos, ante 
el cual será juzgado, el que no lo puede ser por los 
hombres; si, á Dios apelo, id, secretario y decid al que 
os envía, que he apelado de su sentencia ante un tri­
bunal donde de seguro será admitida, y donde no podrá 
reusar contestaría. El secretario salió aturdido, Espinosa 
quedó algo conmovido y el jesuita tomó ocasión de 
sus mismas palabras para hacerle santas y cristianas 
reflexiones, las cuales el reo oyó largo ralo sin inco­
modidad, v volvió á serenarse de tal modo, que aconse- 
jándole el’jesuíta que se fuese preparando para hacer una 
confesión general, que si quería comenzaria al dia si­
guiente; le contestó con sonrisa, eso no os de cuidado 
padre, que hartos ratos he tenido para pensar mis pe­
cados, y estoy prevenido.—Pues entonces comencemos 
desde luego. En efecto, comenzó á hacer su confesión 
que tuvo que suspender por el cansancio y flaqueza y 
continuó al dia siguiente hasta concluir. Fuera de la 
confesión se quejó amargamente muchas veces de la 
dureza del rey en no haber querido enviar persona que 
le reconociese, como tantas veces habia suplicado; y 
diciéndole tina vezcl confesor; - ucs bien, declarad quien 
sois, y tal vez esto haga cambiar el género de muerte 
ó tal vez os concedan la vida: no, contestó, no la (inie­
ro comprar á tanta costa. En fin la víspera de la ejecu­
ción recibió con mucha devoción el Santísimo Sacramen­
to, conversó con los religiosos descalzos que le asis­
tían y con su confesor, encomendando á este último 
con mucho interés à su hija, diciéndole, hacedlo por 
Dios, y sabed que es bija de.... de.... ¡ah Dios mio! 
por poco el amor me arranca el secretoque no me habían 
podido arrancar los tormentos y la muerte.

Llegada la mañana del martes fueron muchos sacer­
dotes y otras varias personas á vcrlc y consolarle. Es­
pinosa estaba sosegado, paseaba por là habitación, ha­
blaba con tranquilidad de su muerte y solo algunas ve­
ces esdamaba: ¡horca, y en la plaza de Madrigal!...¡Ahí 
El corazón se me parte al considerar las angustias de 
aquella poíire señora. Solo se le vió tenaz hasta la 
muerte en sostener (¡ue no era hombre bajo, lo cual pro­
curaba demostrar con sus acciones y palabras, é indica­
ba en todas sus conversaciones, pero sin (jue jamás se 
le escapase una sola palabra por donde pudiese enten­
derse nada. Poco antes de L» hura señalada, mandó el 
juez que llevasen á su presencia el serón donde habia 
de ser arrastrado, que le echasen la soga al cuello, y 
le atasen las manos poniéndole en ellas un crucifijo. 
Espinosa entonces llamó á su confesor, y quedándose 
con el á solas estuvo un largo rato, luego volvió á admi­
tir á las demas personas, conversó con ellas y aguardó 
sereno la hora d«l suplicio.

A las cuatro de la tarde fué sacado de la cárcel y 
puesto cu <1 serón,-acompañándidc muchos sacerdotes

(jue con este objeto habían acudido de toda la comarca; 
el pregonero iba delante gritando: esla es la justicia 
que se-manda hacer en este hombre por traidor á su rey... 
(falso, csclamó Espinosa, jamás fui traidor), por embus­
tero, y porque siendo vil y de baja esfera (—eso Dios lo 
sabe, dijo el pastelero con voz sosegada) se quiso hacer 
persona real: quien tal hizo, que tal payHe. Por mas que 
el confesor y demás eclesiásticos que le acompañaban, 
le exhortaban á que tuviese resignación y sufrimiento, 
no podia tolerar las calificaciones de hombre vil, y de 
traidor. Llegados al pié de la horca le sacaron del se­
rón, y puesto en pié miró á todas partes, con una sere­
nidad' estraordinaría, y viendo á don Rodrigo Sant.Han, 
que estaba en una de las ventanas de la cárcel para pre­
senciar la ejecución, le llamó por su nombre é iba á di­
rigirle la palabra, pero el confesor se lo impidió, exhor- 
tándole á que olvidadas, todas las cosas del mundo que. 
tan en breve iba á dejar, atendiese solo á su alma. Se 
hincó de rodillas, se reconcilió, y comenzó á subir la 
escalera sin ningún indicio de temor y turbación. El 
verdugo le echó el dogal al cuello, y él levantó las ma­
nos y lo compuso con tanto cuidado como si fuera una 
gala? Entonces hiz ; por dos veces ademan de hablar al 
juez, pero ambas se lo impidieron los sacerdotes que le 
ausitiaban poníéndolc el crucifijo en los labios; pidió 
perdón al pueblo con una voztan segura comosi le arenga­
se, y en seguida el verdugo hizo su oficio, y aunque tar­
dó bastante en ahogarle-, al fin quedó cadáver en la hor­
ca aquel hombre verdaderamente estraordinarío.

Aunque nada se ha sabido del origen, patria y demas 
circunstancias de Gabriel de Espinosa, se dijo entonces 
que era hijo de una familia noble de Castilla, y que 
habiendo en su juventud dado la muerte á un hombre 
poderoso, tuvo que ausentarse de España, sin que nun­
ca este asunto le permitiera volver á ella descubierta- 
mente. Recorrió en su emigración varios países, milite) 
en varios puntos en los tercios de caballería, era va­
liente, y de una fuerza tal, que él mismo refirió estan­
do para morir, que en el Ferrol delante de otros cama- 
radas, habia cogido en su mano una lanza, y sin blan­
diría ni mover el brazo la habia roto en dos pedazos. 
Era de muy buen talle, de escelente y muy apuesta fi­
gura, de modales finos y corteses, de talento despejado, 
sabia algunas lenguas con perfección, y tenia instruc­
ción poco vulgar, todo lo cual puede ser prueba de que su 
origen no era tan bajo como él indicó en sus declaraciones,

VllI.

Desde el dia en que doña Ana de Austria llegó á con­
vencerse de (lue habia sido víctima de tan estraño en­
redo y juguete de la falsa hipocresia del fraile y de la 
destreza de Espinosa, cayó en un profundo abatimicnlo. 
parecía como avergonzada, y ni aun se atrevía á sus­
pirar ni quejarse de su desgracia. Encerrada por sen­
tencia en el corto recinto de su celda, privada de toda 
comunicación hasta con las otras monjas, asistida por 
sirvientas ordinarias, sufría un cruel y prolongado mar­
tirio, y era objeto de la mayor compasión. En su en­
cierro supo el fin desgraciado de Espinosa, y su corazón 
generoso le compadeció y perdonó, rogando á Dios por 
su alma. Pocos dias después, vino órden de Felipe 11 
para que fuese trasladada á Avila á cumplir su senten­
cia en un monasterio que alli hay de la misma órden, 
llamado de Nuestra Señora de Gracia. La que aniermr- 
menle había renunciado al mundo, y ahora se veia redu­
cida á un sepulcro un poco mas capaz (pie el que halua 
de ocupar después de su muerte, poco le ímporlaM 
vivir en Madrigal ó en otro punto, pero sin embargo, sr 
despidió con sentimiento de sus compañeras, que min-
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tan respetable e inocente señora. El juez debía acom­
pañaría á su destino, pero una enfermedad se lo fm 5^12,’' ^"i* *" ™ acompaS dd pÍorinS 
u ®Jf®?, r^hgiosos de su órden. Las religiosas de 4vila 
,?n5®®*^’®’*®®. “® à dna desterrada, sino como á’ 
mía fp^’/ictima inocente de su credulidad; pero ya 
pa a dona Ana no podía haber alegría, el resto do «n vida o pasó en el abatimiento y í^rgSk ®

victimas inocentes, ó al menos ñoco enk _ ^pdipasion, fuTla^desgra^ia- 
«nf i®*^’!®!®®^® pastelero. La pobre, después de haber 
im^Tní ® |®’‘’yenlo. y una penosa prisión de cerca de 
un ano, criando a sus dos hijos, fué desterrada nenié tuamente de todo el reino. La infeliz, escuálida casi ét 
Íii m ®^ ®'® ’®®® í’Hiparo que el del cielo, pidió iieen- 
n Îçïn P®'’"‘®'’®®®’‘ algunos dias en Medina, pedir 1 - 
mostia para emprender su viage, ó ver si alguno imerbi 
encontró mis mm "^’ •'’*®*'® “**’ tíesgraciadamente no 
iSn ? - 1® ®«‘'«>sos impertinentes, que re^is-
laíárf?nV®v & Jel niño, admiraban la hermosura de 
a nuertana, > fastidiaban a la pobre víctima con nrenn as indiscretas. ¡Tan crueles süclen hacer á los hombres 

Idí “‘Í5v “genios humanos! Llena de miseria y de opro- 
ñá^’ K^*^®^’® ®®.® ‘’®® hermosos niños salió de Esi a-
Siom.? ®®"® '’'‘^^'“® ^®^ ‘‘®‘^hro ó de la desespe-

senStuÍ®Æ se fueron ejecutando Ias
le Æno v í f ‘’TÍ® “ S‘”°® ’ azotando públieamen- 
diM m,« ^L ?®"w * algunos; va no que-
bia?ondnH n Zr^ '^“®‘ ^®ctor Llanos ba­
cis d?¿« ili?-’'“a ^«^“OS. A los po­
rcin Orden do trasladarse con el ureso ó
DrpT?^í’ / ^®®’** ? Madrid, donde hizo entrega del 
Sí^n vV “ T®® presidente del consejo real Ro- 
nuevJdíT^’ ^-^^^ practicó nuevas diligencias, tomó 
Sn^rmSv®'!®® Otras
nSsíe S ? ^® ®" ®?® 'ine hablan traído 
sí So y Vor Un el IG de octubre de 1393, 
b?f- ‘'0n> i-ion ai mismo doctor Llanos, para one IodVh^í nZ^ ®^Î®“‘®'; i® Kn el initui 
do del M^wîÆ/T’i l'í"®® do Valdés, acompaña- 
MiJími u “ Z- ' ^“^ carecí, v sacando á fray 

«e san Martin, en la misma córte. Luego nue lle<^aron subieron a las gradas del altar mayor, hrav Miguel nip 
miklíí ®" ‘^'’"° or<i‘ni>r¡o, se adelantó coíi mucha íu- 
S Sn nnZ",®**®^*’®’ 011 la grada oyó
la sentencia siguiente: 
nn^b^"^’^".'-, ®’ oogocio y causa criminal que ante 
nos ha pendido y pende por comisión apostólica entre 
sai e^’?f!p"h nÍ'‘'‘F *^‘^''¿Fooz promotor fiscal actor acu­
sante, y de la Otra fray Miguel de los Santos clprimi 
níSÍ’*®'*®i ^ ^™**® profeso de la orden de san Aeusthi’ 
reo acusado, vistos los autos y méritos deste proceso v 
S dicho® SZ”p''? ■'^*‘’’^® ver convenia, fallamos que 
Drohó^n Kodnguez promotor fiscal susodicho, 
probó su acusación contra el dicho fray Miguel de los 
de nní fiu”® P‘’‘í’’^r'e convenia, acerca de los delitos 
nroHuZ z h^'i^* 3’ ^’""Psla y pronunciémosla por bien 
Ss ^rpinl^ f'®?*^®/’? ^^ ‘^‘®'‘® fray Miguel traído á 
h?».A? ’^^ ”®® ^^ *®® f*® Portugal, por culpado en los al- 
&Î®® ^*“1 ®P ^‘B’eHos reinos hubo contra el rey N. S 
tínníTií® Í ^® ‘’®" Antonio de Portugal, que 
Sh ®,‘®J“stamente usurpando el titulo de rey, se 
2^5 ® ‘‘^?’‘ ®?" ®^ y estando el dicho fray Miguel de los 
dé sínH m “ 'u^r® Madrigal por vicario del monesterio 
hSbb Í/Sí!?^® ^T*®, '' r<’aldeaquella villa, cinco años 
eSdHv AI ®“‘^^”‘? "* corrigiendo, ni siendo grato 
d^npÍÁ ‘^'^^’"®‘’®®^®® ^'*® ’^- “• ’® había hecho, des- 
río ÍííA® ®?™®®^rj a ser vicario del dicho moneste-

. dando la ultima muestra de su incorregibilidad sa-
TOMO III

Í^r'i?ríí^^?^^F®*^i^^ser el rey N. S. el verdadero rev y legítimo señor do Portugal y no otro ninguno ; y'despues dÍ S míS 
largos y felices años el príncipe N. S. y sus subcesorc/ 
lííiíT^^^^’T^^- ® ®”® ’“®®j^ profesa del dicho moues 

f ™y «i™ S<^>'“«an era vivo v al 
daba peregrinando por el mundo, cumpliendo cier^ vo 
5o’ L^í^n’'”’ '» dicha monja, "agi™;
do paia ello muchas revelaciones y visiones divinas 
íd^v^P Í f “® Nuestro Señor le habia revelado diciendo 
S*®? \ ®" otras oraciones, hasta tanto que la dicha mon- 

z®ú^í *®^ ^”® ^® sabían lo creyeron, y asi mismo ha 
gil®^® P'^®'^®"‘-’ones en personas que venían de Portu- 
?hn y V^Í® ^- *® ^æha monja les preguntase si era 
vno el dicho señor rey don Sebastian, le dijesen níí 
dk 2 ®®®f’®®®®‘^® ?® intento y maraña, hizo que Gabriel 
ÍÍ lííü'®®®®- P^,^^^^r’’o íle Toledo, echado á la puerta de 
rí pi? y hujo, se fingiese y dijese ser el
jeho señor rey don Sebastian, tratándok y respetándo- 

in-h^ ^“' æ®‘ ® ®’ y haciendo que la dicha monja le es 
ire‘®®®r®¿f®í estando ausente como á tal señor rev 
ewfí^^ *®^? f‘®y Miguel le dió medios y descubrió se- 
n¡n rm^pn í Jir””¡®®!“sen para ser tenido por tal, y 
m í/^®® ®®“ ® ®® hiciese creer lo mismo á la dicha 

moi ja por ser persona de importancia para conseguir 
el dicho efecto, ó la cual asimismo la decía el dicho fray 
hr'pí®? ^v® ®” ®® revelaciones que fingía el dicho Ga­briel de Espinosa que estaba presentí á la misa eíi 
el dicho señor rey don Sebastian, y que Nuestro Señor
^íoT*^- “P r* í'®"?’ y P^''^ ni/s\egSad deZ 
esto era asi, el dicno fray Miguel en presencia de la 
dicha monja se postró en el suelo, y de rodillas le be 
ib 4 ftiwii®®”’® ^ ^’ ''®y *’®" Sebastian que fingía; to- 
. h" Í® '1"® se casase con él, como real y verd ide 
lamente hizo el dicho fray Miguel que ceira deiin Íi ¡helio Gabriel de Espinosale diese S“™ p™esj 
de casamiento con titulo de firma de rey en suKíS 
m^s? ®”!'-® ®‘”hos hubiese otras palabras de pro- 
®}®?? f®™*^ se hizo, con intento de que á cierto ti^mnA 
Ílí'®^®, ^®hriel de Espinosa con aquella falsa opinion 
esforzado con los dichos medios y casamiento v con 
ÍaT ‘^“® * ’^? fornido, escribiendo á algunas^neraoS 
poderosas del dicho reino de Portugal como era vivo el 
dicho señor rey don Sebastian, y corno le tenia casado 
cfpHn r *' ‘^ "‘®"^“ y ’''''' "® ^® quena manifestar hasta 
Pníí® tiempo, y tratando de ir en persona ai reino de 
Poitugal a asentar el dicho trato para conseguir su in 
tentó conmoviendo el reino para ello, y confiando en 
a mucha opinion y reputación en que eS eÍ « 

se alborotasen los dichos reinos de Portugal nara In' 
c r rey dellos al dicho Gabriel de Espinosa’,7Í?S por' 
este camino perturbar al rey N. S la posesión iiítí 
que tiene de ellos, teniendo como tenia en secreto^para 
R luego que esto se hiciese, descubrir el enSKeí 
dicho Gabriel de Espinosa, para que el dicho S An 
tomo (que estaba prevenido), pudiese apoderarse y ha’ 
Mir®?®”®r ^® 1®R ilícitos reinos de Portugal como in 
MiZ/V^é® ®o" ®’’ ®®hre que asi mesmo el dicho frav 
di n®®A Í ® Í®® SantosJenia correspondencia con el dicho 
don Antonio. En todo lo cual el dicho frav Mimwi 
íiv"í ® “‘««’Temible contra la magestad del rey N S 
jej y señor propio y verdadero de los dichos reinos de 
Portugal, y contra ellos mesmos y su renufaS v 
Za'- ¡^ ®^**sa®'®® ‘1“® ^»ía como su rey natural- y 
que asi mesmo como religioso letrado v vicario del di Cho monesterio tenia cometidos graves, enormes y eno 
misimos delitos, y fué causa de los ¿ue ha comedido 
cerca dello el dicho Gabriel de Espinosa, pastelero y 
‘^^^ .®®K®”® y ®>’‘’oi’ de la dicha monja: en lo espresado

<*« ¿« Santos r'ío acü- 
SÍ?’ ® '^ ^®1 ®®®^ ninguna de que se pueda aprove­
char paia su descargo, dámoslo y pronnnciánioslo por

15
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probado. Por 10 cual, y por lo demas que del dicho 

roceso resulta, à line nos referimos, lo debemos de­
clarar v declaramos perpetrador à los dichos delitos so­
bre qué ha sido acusado, y en su consecuencia o de- 
hemos condenar y condenamos al dicho tray Miguel e 
perpetua degradación , sine spe î^»i»<«;W»«’ 
presente le deponemos y privamos perpetuamente de su 
hábito y oficio sacerdotal, y de todas sus ordenes ma­
yores y menores, y de todas sus gracias, esenciones e 
inmunidades, prerogativas y privilegios, <P¡^e por ra ­
zón dellas y de cada una dellas y de su habito y reli­
gión en que profesó, debía y podía gozar, y le pertene- . 
cían y podían pertenecer; y asimismo le condenamos volvio a 
en qne sea real y adnalmente degradado c n las so- la coran;

un arzobispo ú obispo, cuyo nombramiento en nos re­
servamos; y que asi degradado sea entregado al mazo 
seclar liara que proceda en la causa como convenga e , 
hallare ñor derecho. E asimismo le condenamos en j 
nerdimicnto de todos sus bienes que en cualquiera ma- 
* . —„ nnOimi niirtpnecer. añil-

la quitamos, inhabUitándote para egercer todo lo qw 
pertenece al ministerio sacerdotal.

A lo terrible é imponente de la ceremonia se unía esa 
cosa divina que acompaña á todas las augustas prácticas 
de nuestra santo religión; ese temor celesti. , P’^oto 
puede sentirse y no esplicarse, se había apoderado t e 
todos: todos lloraban, lodos eslabau enternecidos, 5 tos 
lágrimas que se desprendían de los ojos del '_9¡^*;í¡;¡® 
arzobispo aumentaban la mageslad de a ceremonia. Con­
cluida esta volvieron á fray Miguel á la saciisha, le dtj 
pojaron de sus hábitos, y cubierto con un ’w^f^J» 
ne^ro muy viejo y raido, y un mal sombrerillo en la mano,

KtodS r^iisit^T^^tumbj^das^^lerech^ por ztida,^Ste’ÏÏSîddoTSunÆ’Îc^^^

'Juan de Llanos y Valdés lo entregó 3\ 1^’^^,,®?« iSílan 
de todos sus menés que eu curtupuviap^cárcer™^ ' 

v le pertenezcan y podían pertenecer, aph- ®®"^®®‘^® . ¿ g„ p^.j notiüeáronle la sentencia del
u . M V .asms de lusticia y ,,,¿XSS?ímHa ¿mísele condenaba á que f.mse

ïï^ymSmosïi7esto-ïïu;^a sentencia sea lleva-! llevado PÚ^eai^nle ¡^ XMu“ Æ^

nistracion de justicia. Por esta nuestra senteiicia defi­
nitiva asi lo pronunciamos y mandamos.—El doctor
Juan de Llanos de Yaldds

Hpríi tcnCci v r— • . .
cados para ia cámara de S. M. y gastos de justicia y 
costas de este proceso, cuya tasación en nos reserva-

güeí oyó' su sentencia con mucha resignación, y vieil o 
que no le quedaban mas que dos días de '‘«a». J?

, • , emnlearlos en arreglar su alma, y disponerse paia la

;¿sBx“s=!ss=;s »£-=SSS=-5
Í^SSSÍ^s¿S"e1“ Sn^S ¿o de^^ 1 “i^^ "SiSTiSos 'if^^ffi^'^'^ 
ss^s ráss^^í® Si£Ss±^
«XX. Ííl“Swspo%or!s|nt¿‘to^ te" S>Ü

silla con los ornamentos P®“^^*^®®*®/P“®Ï^ *® “^p ®^^ ^ concluida la oración dijo á los circunstantes con voz 
íSSsSisA».® K^í^jSisrsíwí

misa, llevando en sus manos el cáliz con patona y demás, pot Ultimo p ut aa j 1 realmente creí
y, acompañado ^de dos sa—. Hecha in^macion al rc/don1S«" perl lo ¿ don M^onm^

falso-, y si otra cosa he dicho, me lo ha arrancado cí m 
sufrible dolor del tormento. Levantó los ojos al

• • - —: Señor, os ofrezco el sacrificio de esia
recibidlo en descuento de mis pocauos.

Hiffuel de los Santos en la sacristía mientras se prepa-1».^UV ___ inir^AiiAntD PAPPinnUIU ílfi Ll

VU Dira 1 T«o 
naba en todos los concurrentes. 1'ray Miguel salió de la ^ 
sacristía con todos los ornamentos como si lucra a ('-''”•"

altar mayor se dirigió al tablado, y luego que estuvo en 
él hinco ambas rodillas delante del arzobispo, el cual 
hizo señal para comenzar el acto de la degradación. Los

Miguel, de cuyas manos lo quitó el ««Jbisjm du-mudo y^sn. det^erse^comentó a a^r to <^kr ^^ ^ ^^^ ^ ,
según el pontiticial romano: te quitamos, ó mas bten mani- - c,. 
festamos que has perdido la facultad de ofrecer á biosiy de p: 
sacrificio ^ celebrar misa, por vivos ni difuntos.

En seguida tomando el cuchillo preparado en la cre­
dencia, raspó los dedos índices y pulgares, las palmas de 
las manos y la corona del fraile diciendo; por esta ra­
sura borramets en ti el poder de sacrificar, consagrar, y 
bendecir, gne recibiste en la unción de manos y dedos.

Luego tomando la casulla por la parte de la espalda 
se la quitó diciendo: con razón te despojamos de layes- 
tidura sacerdotal, en la cual está significada la caridad, 
por gne lú te has despojado de ella, y de toda inocencia.

Finalmente el arzobispo le tpiiló la estola, i roiiun- 
ciando estas palabras: lorpcmeníe has despreciado el 
signo del Señor representado en esta estola, por lo tanto le

V bul UCLCUüinu cuiuviK-v « t v».,».. ---------  - «Alien
de ella, se hallaba cuando llegó el notario de la MUs ,

• .arle del S. M. le hizo algunas preguntas que no 
pudieron enlenderse, contestó según se podía ‘W»*-*” ^ 
lu semblante y ademanes con brio y enifreza- 
que se retiró el » tuno, frav Miguel acaln^^«^’j’ ^es. 
calera, y luego que el verdugo le arregló los, dM ^ 
apretó contra sus labios el crucilijo, en cuyo detoto 
'“^Estó’Síé el fin trágico de tan «íjP^^íjf^drtíS 
cion política, que después de dos, siglos \ i 1 j ¡^ 
mas bien un delirio que una conjuración, pero ei • ^ 
de Felipe II fué el siglo de las combinaciones poi 
mas raras y sorprendentes. ^^^^ qveveoo.
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CAPITULO L

Miguel de Montalguc,

Después de las vicisitudes inherentes á los viages, 
en una época en que estos se hacían sin ninguna clase de 
comodidad, Pedro Pablo desembarcó en Venecia, don­
de su primer cuidado fué buscar una casa cómoda, y en 
la cual babia una vasta sala (¡ue transformó en obrador; 
empero antes de tomar sus pinceles y su paleta, consagró 
Ia primera semana de su estada en la ciudad, en estu­
diar las obras maestras del Ticiano, de Pablo Veroneso, 
y de los demas grandes pintores de que abundan las 
galenas y los palacios de la nobleza veneciana. Al ver 
tantos cuadros admirables se sintió inspirado, y lleno 
de entusiasmo, se encerró en su sala de estudio, á fin de 
copiar de memoria el estilo de cada uno de los artistas 
celebres cuyas obras acababa de admirar. Todas las 
mañanas al rayar el dia iba á misa, y se volvía en se­

guida para sentarse delante de su caballete, que no 
abandonaba hasta el anochecer para dar un paseo en 
góndola.

Una mañana que trabajaba con aplicación en deli­
near un asunto tomado de la Eneida, y que inflamaba 
su imaginación recitando en voz alta los versos de Vir­
gilio, oyó girar dulcemente sobre sus goznes la puerta 
entornada de su habitación y vió, no sin sorpresa, dos 
ojos negros y vivos que le miraban. Se levantó, se di­
rigió á la puerta y halló á una persona desconocida como 
de cincuenta años de edad, y cuyos vestidos anunr 
ciaban un caballero de alto rango. Cuando este se quitó 
para saludarle su gorra de terciopelo negro, coronada 
de una cadena de oro, dejó ver un cráneo completamen­
te calvo que cuadraba admirablemeníe à su lisonomía 
noble y distinguida.

—Perdonadme, signor, le dijo el desconocido avan­
zando hacia Rubens, perdonadme Ia indiscreción que 
coine’.o; pero os he oido recitar versos de Virgilio extn.
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. le acompañaba siempre un secretario para escribir los 
' pensamientos y las sentencias que se le ocurrían á su 
‘ gefe, sino tambien un pintor encargado de dibujar los 
monumentos y los paisagesdignos de atención que encon­
traban en el camino. Según la costumbre de la época 
Miguel de Montaigne viajaba á caballo, pero le seguía 
una buena y cómoda litera, y cuando se sentía fatigado, 
echaba pie á tierra sin ceremonia y se acostaba con toda 
la comodidad que apetecía en su carruage, dejando al 
impetuoso Rubens la gloria de no dejar jamás la silla, 
ni las espuelas.

— En vuestra edad, decía, yo hubiera hecho otro tanto; 
. pero en la mia, no es afrenta confesarse vencida por la 
fatiga, y descansar y dormir cuando elcapricho ó la nece­
sidad nos acometen.

¡ Y en efecto él se mima!»a, regalaba y refocilaba como 
j un sibarita con las caricias del bienestar y con las delí- 
| Closas voluptuosidades de! cuerpo.
S El dia mismo de su llegada á Mántua, Miguel de Mon­
taigne quiso conducir á la córte del duque al jóven pintor, 
que despues de haberse engalanado con un rico vestido 

¡ que realzaba su buena figura, siguió á su compañero á 
quien el príncipe Vicente de Gonzaga recibió con los 
brazos abiertos y como á un antiguo y querido amigo.

—Cuánto tiempo hace, señor de Montaigne, que no 
tengo el gusto de abrazares ! bendigo á Dios porque hoy 
me concedo lan alegro y buena sorpresa.

—Monseñor, replicó Montaigne, he venido espresa- 
mente de Francia para tener este honor y esta alegría; 
pero la aciigida que recibo de V. A. sobrepuja mis espe­
ranzas. Asi que quiero mostraros mi agradecimiento por 
medio de un don que os agradará cuando hayais podido 
apreciar su mérito; tengo, pues, la satisfacción de pre- 
sentaros á este joven pintor flamenco, el maestro Pietro 
Paolo Rubens, destinado á ser un dia uno de los mas 
célebres artistas del mundo y para el cual me atrevo á 
pedir á V. A. el título de pintor de cámara

—Lejos de rehusaros, señor de Montaigne, lo que me 
pedís, debo agradeceros la ocasión que me presentáis de 
conocer á tan buen pintor, y desde hoy el maestro Ru­
bens será mí pintor predilecto.

—Y yo pido que se ponga á trabajar ahora mismo. 
Mandad que le traigan pinceles, un lienzo y un caballete.

El príncipe hizo señas de que obedeciesen á Mon­
taigne, y Rubens sin falsa vergüenza, pero con modestia, 
bosquejó en dos horas un magnifico retrato del príncipe 
Vicente de Gonzaga. Montaigne, con esa encantadora 
puerilidad que tanta gracia daba à su talento y á sus 
modales, iba y venia detrás del pintor, vigilando para que 
nadie pudiese ver la pintura comenzada, y aun impidió 
basta dos veces al duque que mirase en que punto se 
hallaba la obra de Rubens. Cuando esta se encontró en 
buen estado, cuando la cabeza principió á adquirir una 
gran semejanza, á pesar de la precipitación con que Ru­
bens la ejecutaba, se levantó el principe, detuvo el 
brazo del pintor y permitió á los curiosos, que se acerca­
sen también para mirar... Un grito de admiración se 
escapó de los labios del duque de Mántua; en seguida se 
puso á contemplar largo rato y guardando el mas pro­
fundo silencio tan magnífica obra, hasta que tomando al 
fin el brazo de Rubens:

—Jóven, le dijo, no abandonareis la Italia! Quæro 
que vuestra gloría le pertenezca para siempre. Fijad 
vuestra residencia en este país, y no os separéis jamás 
de mi lado. Sino sois gentil-hombre, yo os concedo el 
titulo; y si queréis riquezas, yo os colmaré de ellas. 
Habitareis mi palacio, mi mesa será la vuestra, y os 
amaré como amo á Miguel de Montaigne.

Todos los cortesanos aplaudieron, y Miguel de Mon­
taigne mas que todos; Rubens enjugó una lágrima que 
corría por su megilla, lágrima de felicidad, lágrima de 
alegría, lágrima de entusiasmo y de gloria!

tanto entusiasmo que no he podido resistir à la tentación 
de venir à escucharos desde mas cerca. Si admitís mis' 
escusas, no me quedará ya mas que felicitarme de mi 
indiscreción, añadió colocándose delante dcl cuadro que 
trazaba Rubens, puesto que me habrá proporcionado el 
honor de saludar à un caballero tan cumplido como 
vos y de admirar una obra tan notable como este bo­
ceto.

Y púsose á analizar el cuadro de Rubens á guisa de 
juez tan esperto, que el jóven flamenco quedó tan sor­
prendido como encantado.

—Signor, añadió cuando acabó de examinar la pintura 
y hablando la lengua italiana, de que se liabia servido: 
al entrar, en que ciudad de Italia habéis nacido? por­
que no conozco en vuestra manera de espresaros ni el 
acento de Mantua, ni el acento romano, ni la pronuncia-! 
cion veneciana. 1

—No soy italiano, respondió Rubens en español. 1
—Ah! comprendo : sois uno de de los discípulos de' 

esa gran escuela española, tan justamente envanecida 
con el sublime Murillo, el gran Zurbaran y el divino 
Morales. I

—No soy español, interrumpió Petrus Paulos, que 
esta vez habló en francés.

—Según eso sois un compatriota?
—No, señor, soy flamenco, replicó Rubens hablando 

al fin su lengua natal.
—Cáspita! esciamó Montaigne asombrado, y espre- 

sándose en lengua latina, bien se conoce que habéis re­
cibido una educación esmerada y cumplida. j

—Debo este beneficio á la ternura de mi madre, dijo 
Rubens en griego. i

Montaigne no pudo contener su emoción y echándo-' 
le los brazos al cuello, lo estrechó contra su corazón, i

—Pardiez! ya he hallado á mi maestro. Parecéis to-¡ 
davia adolescente, y sin embargo habíais seis lenguas’ 
y pintáis como nadie sabe pintar en nuestros tiempos! 
A qué destino de gloria estais reservado, niño singular j 
y sublime! Qué hacéis en Venecia ? Esta ciudad es in­
grata para las artes, y no os dará ni riquezas, ni hono­
res. Mañana parto para Mántua, donde d duque Vicente 
de Gonzaga me honra con su amistad. Dejad, pues, á' 
Venecia; acompañadme; haremos el viage juntos de una 
manera agradable, y en el palacio del príncipe ha-j 
liareis una admirable galería de cuadros, donde podréis 
estudiar á vuestra satisfacción á Rafael Sanzio, Miguel 
Angelo, el Ticiano, el Tinte-relio &c., y llegareis á ser, j 
si ya no lo sois, el émulo y rival de todos estos grandes ' 
maestros. j

—El archiduque Alberto me ha dado cartas de reco- i 
mendacion para el duque de Mántua. ]

—Pues bien, se las entregaremos juntos, porque j 
Miguel de Montaigne no quiere separarsc de vos, ya ijue ; 
ha tenido la dicha de trataros. j

—Miguel de Montaigne, decís ? replicó Rubens, el autor j 
de los Ensayos'. Por san Pedro y san Pablo, mis patronos! 
voy á disponer mi maleta y á partir con vos, porque 
seria temeraria locura decir ná á la fortuna, cuando me 
sonríe y me tiende su mano amiga. (1)

—Partamos, pues, repitió Montaigne, encantado con 
esta cita de su libro hecha con tanta oportunidad; parta­
mos y no volvamos á separamos. Me siento dispuesto á 
amaros como á ese pobre La Boetie, «esa otra mitad de 
mi mismo, tan dulce y tan fecunda para mi felicidad y mi 
entendimiento. »

Según habían resuelto la víspera, Montaigne y Rubens 
partieron en efecto el dia siguiente para Mántua. Este 
último, como cumplía á su edad y á su fortuna, viajaba' 
con un solo criado, mientras que Montaigne era seguido 
de un tren suntuoso y de muchos criados. No solamente

(t) Ensayos de Montaigne I. XIV
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—Monseñor, respondió, tantas felicidades juntas me 

enagenan de gozo y me colman de honor! Pero estas car­
tas de monseñor el duque Alberto os manifestarán que 
le pertenezco, que de su orden he venido á Italia y que 
debo volver al lado de mi bienhechor apenas termine 
mis estudios.

—Escribiré al duque Alberto; le suplicaré que como 
una prueba de anústad me conceda el permiso para que 
lijéis vuestra residencia en Mánlua, y adquiráis carta de 
naturaleza en Italia.

—Monseñor, no sé como pagaros tantas mercedes, 
pero no puedo aceptarías... porque no podría renunciar 
la esperanza de volver al lado de mi madre.

Rubens no haría mas que tornar mayor incremento, 
principalmente desde que se hicieron públicas su irre­
prensible conducta y su decidida afición al trabajo, pues 
en lugar de lanzarse con ardor en medio de las brillantes 
fiestas que Vicente de Gonzaga prodigaba en su córte, 
en lugar de trocar la vida laboriosa y severa que habia 
pasado en Flandes por otra de disipación y de placer no 
salla de su obrador sino para ir á estudiar las bellas obras 
de los grandes maestros de la Italia, y â pesar de las in­
vitaciones que recibía de todas partes, no admitía en su 
casa â nadie mas que á Montaigne quien pasaba la mayor 
parte del día al lado del artista. Mientras este pintaba, le 
leia algunos trozos de los autores de la antiguedad, ó 
bien se entregaba con él â conversaciones amenas é ins­
tructivas y á esas disertaciones finas y profundas cuyo 
secreto él solo poseía. Tan pronto le hablaba de sus via- 
ges y de las curiosidades que habia visto en ellos, como 
le contaba las aventuras de su juventud, y la buena y 
sólida educación que debia á la ternura y à la inteligencia 
de su padre.

—liaremos que venga à Máiitua.
—Y mi patria, monseñor, la liareis venír tambien á 

Mantua? mi querida y noble Flandes! La casa de Colonia ( 
donde he abierto los ojos y en la cual murió mi padre 
hendiciéndome! La iglesia donde reposan sus huesos! 
todo vendrá á reunirse conmigo aquí? No, monseñor, 
dejadme en libertad de volver un dia á mi caray herniosa 
Mandes. Si me están reservados algún talento y alguna 
nombradía, no debo por estos dones un tributo á mi pa­
tria y á rai príncipe? Vivir y morir lejos de mi Flandes, 
seria una existencia fatal é insoportable!

—Tiene razón, dijo Montaigne conmovido;la patria es 
el amor de las almas grandes.

—Pues bien, replicó el duque de Mántua suspirando, 
cedo aunque con pesar; pero os prevengo que no reco­
brareis vuestra libertad sino dentro de un año y despues 
que bayais llenado mi galería con vuestras obras.

Rubens hincó una rodilla en tierra y besó respetuosa­
mente la mano que le presentaba el duque. Este lo le­
vantó, se asió del brazo del jóven pintor y atrayendo á 
Montaigne hácia ellos, esdamó:

—Dichosos los principes que cuentan semejantes hom­
bres entre sus súbditos!

—Yo he nacido en el Perigordo, le decía, en el cas­
tigo de Montaigne, en una hermosa y serena noche de 
invierno del 28 de febrero de 1555. Mi padre, oriundo 
de Inglaterra, tiene por nombre de familia clde Ryghem, 
y por armas un escudo azul sembrado de Ireboladas de 
oro, con un león rapante en campo gules. Este padre, 
honrado y fiel escudero que habia servido en las guer­
ras ultramontanas no quiso que me educase en las fri­
volidades de las mugeres y en las bajezas de los lacayos, 
y me dio por padrinos á un honrado matrimonio que vivía 
de la labranza, á fin de que me criase con toda la li­
bertad y holgura que los demas niños de la aldea. Asi 
es que'desde la edad de tres años se me veía tostado

— Dichosos los súbditos que tienen tales principes 
como vos!, replicó Montaigne.

Presentado bajo semejantes auspicios en la córte del 
Mantua, fácilmente se comprende que el crédito del

por el sol y con un pedazo de pan negro en la mano, 
recorrer los prados y los montes sin temer á los perros’ 
ni à los lobos. Trepaba por las rocas para coger nidos 
de pájaros; no aguantaba á ninguno de mis compañeros 
ni una chanza pesada, ni un pescozón, pareciendo, se­
gún mi estatura, mi fuerza y mi comprensión, que tenia 

del tres años mas. El único relinamieiilo que quiso dar mí

l.n ¡Montaigne.
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padre á mí educación de campesino, consistía en la pre­
caución que había tomado de colocar á mi lado un hom­
bre pobre, pero profundo en el griego y el latín, y (jue 
nacido ademas en Alemania, me adiestraba sin cesar ¡n- 
diferentcmente en estos tres idiomas, pues no sabia él 
una palabra del francés. Sin embargo, el latín se llevaba 
la preferencia sobre los otros dos, por la afición que mi 
padre tenia á Tácito y Virgilio. Hasta mi misma madre 
siempre que venia á verme, no me hablaba sino por 
medio de palabras latinas, que tartamudeaba mas bien 
(jue pronunciaba, pues tal habia sido el encargo que 
había recibido de su marido. En fin, cuando á la edad 
de seis años volví al castillo, no sin llorar y echar de 
menos mi vida campesina, lodos los criados recibieron 
la orden ó de callarse delante de mí ó de aprender las 
palabras latinas necesarias para bablarmc. Latinizamos 
tanto, que nuestro idioma se propagó hasta las aldeas, 
quedando como proverbios muchas voces latinas que to- 
davia subsisten.

En cuanto al aleman, al italiano y al griego, los es­
tudiaba por arte, pero bajo la forma de debates y ejer­
cicios, y nos acostumbramos á declinar á la manera de 
los que por medio del juego del ajedrez ú otros pare­
cidos aprenden la aritmética y la geometría; de esta 
suerte me aficionaba á la ciencia por mi propio deseo y 
sin forzar mi voluntad. Era tal el esmero conque mi 
padre dirijía mi educación, que para no turbar mi cere­
bro todavía tierno arrancándulo con violencia del sueño 
profundo, ordinario en los niños, me despertaba no de 
pronto y bruscamente, sino con la música agradable y 
recreativa de un bandoliu que principiaba á tocar muy 
suavemente y por grados iba aumentando el sonido has­
ta producir uno mas fuerte y agudo. Por lo demas, mis 
alimentos cu el castillo continuaban siendo los mismos 
que en el campo ; no comía sino pan de centeno, carnes 
asadas pero sin condimento ninguno y jamas humedecí 
mis labios en un vaso de vino. Las golosinas de dulce 
me estaban absolutamente prohibidas, de lo que poco ó 
nada me curaba, por<iue preferiaun buen pedazo de que­
so v un vaso de agua límpida y fresca.

Entre tanto mis maestros no tenían ya nada que po­
der enseñarme y habían vaciado para mi el fondo de 
su saco. Entonces resolvió mi padre, aunque á pesar 
suyo, continuar en lo sucesivo mi educación conforme 
á la regla común y á la vida ordinaria, y me envió, cuan­
do cumplí siete años, á un colegio de Burdeos, donde 
fue grande la sorpresa y general el asombro cuando vie­
ron á un niño de tan tierna edad entrar de rondon en las 
primeras clases y distinguirse en ellas por su saber y su 
aplicación al trabajo. Pronto me capté el afecto de mis 
maestros, entre los cuales se contaban los mas celebres 
sábios de la epocay del pais: Nicolás Grouchy, Guillermo 
Guerente, Buchunan y Muret. Cuando en el colegio re­
presentábamos tragedias latinas, me encargaban siempre 
los principales papeles, y á decir verdad, me agradaban 
mucho esta clase de distracciones que me eran mas pro­
vechosas que todas esas pedanterías escolásticas que 
me enseñaban solamente las derivaciones nominales de 
la virtud. Asi es que me desquitoba grandeinente de es­
ta aridez leyendo á hurtadillas las Melamorl'osis de Ovi­
dio y el Arte de Amar, que debo confesar apenas enten­
día y (pie no tenia para mi otro atractivo (¡ue el de la 
prohibición. En este estado salí del colegio, y mi padre 
me hizo viajar por Italia, donde conocí al dmpie de Man­
tua, que entonces no era mas que un simple caballero 
como yo, jóven, atrevido y que se llamaba lisa y llana­
mente Vicente de Gonzaga. Pronto contrajimos una 
estrecha amistad, y ya veis que nada han podido el 
tiempo y las grandezas contra aquella ternura de nues­
tra adolescencia.

—Vuestra educación, dijo Rubens, me recuerda la 
solicitud é inteligente previsión de mi padre, que rae ha

hecho aprender de la misma manera que el vuestro las 
lenguas latina, española, griega y francesa.

—A mi regreso de Italia, por los años de 1551, fui 
honrado con el cargo de consejero cuyas, funciones de­
sempeñé hasta la muerte de mi hermano mayor, en que, 
cansado ya del enojoso oficio de juez, dejé la toga, no 
sin haber conseguido durante el tiempo que ejerií este 
cargo, que en toda la provincia de Gascuña, se usase 
de la lengua francesa y no del latín para la redacción de 
los actos judiciales, porque bueno era que la justicia, 
de suyo ya tan embrollada, hablase por lo menos la len­
gua vulgar, llubiérame holgado de hacer otras mejoras, 
pero la rutina judicial es cien veces mas incurable que 
la mas tenaz enfermedad, y esto mas que nada me obli­
gó á renunciar el oficio. Ena vez libre y dueño de mi 
fortuna y de mi tiempo, pasé á Paris, donde el rey 
Enrique 11 me mostró la mas cordial benevolencia, y co­
mo prueba de su afecto me concedió el cordon^ de san 
Miguel; pero lo que estimé mas que está distinción, que 
despues ha llegado à ser casi despreciable, por lo mu­
cho (}ue se ha generalizado, fué las relaciones quç con­
traje con los Sres. Pasquier, Pibrac, Pablo de Foix, y 
Miguel dei Hospital, con quienes trabé íntima amistad, 
sin contar á mi noble y generoso Esteban de la Beotic. 
Antes de conocemos, nos' estimábamos Esteban y yo, y 
desde que nos conocimos, nos amamos. La Beotie en su 
juventud habia compuesto un tratado de la Servidumbre 
voluntaria-, yo habia leído este libro, y reconociendo en 
él sentimientos análogos á los mios y que anunciaban 
un alma modelada por el patron de los héroes antiguos, 
habia deseado siempre ver á este amigo desconocido. 
Le escribí, me contestó, y siete anos despues, nos en 
centramos en una sociedad, y desde entonces nos lii- 
cimos amigos inseparables ; todo fué ya común cutre 
nosotros, y si hubiera tenido que esplicar esta ternura 
y sus causas, me hubiera visto muy apurado para ha- 
cerio. Mas ¡ay! nueve años despues, vino la muerte a 
romper este hermoso vínculo, y ahora no hay dicha que 
no me parezca amarga, porque como todo lo partíamos 
á medias, se me figura (¡ue le robo su parte.

Montaigne enjugó furtivamente una lágrima ,-y tra­
tando de reprimir su emoción, se puso á hablar de esta 
suerte:

Madama Margarita de Francia me honró con su esti­
mación y confianza, asi como madama Juana de roix, 
y ambas me hicieron contraer un matrimonio bueno y 
ventajoso con una muger juiciosa y dotada de raras 
virtucíes, de quien no he recibidosino motivos de elogio 
y gratitud desde el dia de mis bodas hasta esto mo­
mento. La muerte me arrebató en la flor de su edad 
una hija ejue amaba entrañablemente y por muchos anos 
sentí un vacío inmenso en mi corazón; pero el tiempo 
mitiga, sino cura, todos los dolores, y yo concluí por no 
pensar ya en mi desgracia sino con melancolia, pero sin 
desesperación. Otro golpe mas rudo y mas funesto toda­
vía, si es posible, me reservaba el destino. Pocos anos 
después perdí á mi padre. ¡011! bien sabéis, Rubens, 
que la muerte de un ¡ladre es una desgracia espantosa 
que no puede compararse con ninguna otra. Por espacio 
de mas de un año entero no pude resolverme á abando­
nar la casa mortuoria y volver á la córte, portille no me 
sentía con fuerzas para separarme de los lugares, de los 
muebles y de los libros que me recordaban á este padre 
idolatrado, y tenia por gran consuelo llevar su nnsma 
capa, cuando montaba á caballo.

Regresé al fin á París en ocasión en que ocurneroii 
las escenas sangrientas del dia de san Bartolomé, esce­
nas, que, os confieso, me curaron do la corte y de l ans. 
Desde entonces vivo aislado, ageno à los partidos y 
adicto al rey con un afecto legitimo, sin que m^® ®7'j 
á ello el orgullo, ni ningún interés privado. Vuelto an 

1 castillo, me dió el capricho de escribir algunos pens-
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micntos, según se me ocurrían, y que debía á los estu­
dios de mi juventud y á la espericncia de mi vida. En­
tonces escribí, imprimí y publiqué Ia primera parte de 
los Ejisayos, y no fué poca mi sorpresa, cuando vi el 
gran éxito que obtuvo mi obra, de cuvo mérito no es­
taba muy satisfecho, y vos que la habéis leído, podéis 
decir si era ó no fundada mi desconfianza.

Esa obra es mi libro favorito, aun (juc no apruebo, 
ni participo de su duda perpetua, líe tenido demasiada 
necesidad de creer para uo creer.

Montaigne se. sonrió.
—Dejemos al libro por el hombre, replicó. Cansado de 

Ia soledad, como me habia causado de la córle, resolví 
viajar y volver viejo ó esta Italia, donde habia pasado 
los mejores años de mi juventud. Ya sabéis el resto de 
este viage y su feliz resultado, puesto que le debo ba­
beros hallado y conocido.

—A mí me toca dar las gracias à este viage, replicó 
Rubens, porque en esta córte algo frivola, sin vuestra 
compañía, hubiera vivido aislado y lleno de tedio. Sin 
embargo, debo confesaros que aprecio al príncipe, no 
por su rango y por la protección que le debo, sino por 
su carácter honrado y por las dotes de su talento. Qui- 
siera amar al hombre, sino respetase al príncipe.

En este instante se abrió la puerta y apareció Vicente 
de Gonzaga.

—Algunas veces conviene ponerse á escuchar detrás 
de las puertas, dijo, gracias, mi jóven pintor ; olvidad, 
pues, que soy el príncipe y amad al caballero. Por lo 
demas yo vengo ó daros una prueba de la amistad (píe os 
profeso, y que os pido paguéis con la vuestra. Dos misio­
nes tengo que confiaros, porque he observado en vos 
no menos habilidad y discreción que talento. Escuchad. 
Trátase cn primer lugar de que marchéis ó la córte del 
príncipe de Ferrara, mi amado cuñado, y le ofrezcáis 
de mi parte el hermoso cuadro de Acteon que acabais de 
pintar y que pensaba haber reservado para mí, si noti­
cioso Alfonso de vuestra fama, no rae hubiera escrito 
encargándome que os comprase un cuadro para él, y para ; 
no deraorarle esta satisfacción quiero rcgalarle el mio y |

confiaros este mensage, á íin de que pueda tener el gusto 
de recibir à un tiempo la obra y al autor.

—Y yo os acomiiañaré en este viage, dijo Montaigne. 
Partiremos juntos á Ferrara, porque ya no quiero sepa­
rarme de vos.

—En ese caso, señor de Montaigne, puesto que come­
téis inUdelidad á nuestra antigua amistad en favor de este 
jóven recien venido, disponéos á volver pronto de Ferrara 
y partir para la España; porque pienso enviar á Felipe III 
una magnílica carroza con un tiro de siete caballos napo­
litanos, y quiero conliar á Rubens esta comisión. Ya 
conoceréis que si me decido á separarlo por algún tiempo 
de sus tarcas artísticas, no es solamente con la intención 
de darle un honor tan estéril, como es el de llevar estos 
presentes. No, á fé mía! Pero rae es necesario cerca del 
rey de España y de su ministro, el duque de Lerma, un 
amigo diestro, hábil, esperimeutado, ((ue disipe las pre­
venciones desfavorables que mis enemigos han hecho 
concebir de mí en aquella córte; y sin embargo no quie­
ro una justificación indigna de mi rango y de mi carácter. 
Nadie me ha parecido mas apropúsito para llenar esta 
misión como nuestro querido Pietro Paolo, y asi vengo 
á suplicarle se encargue de ella, como una prueba de su 
afecto á mi persona. Por lo demás est.>y seguro que la 
desempeñará con honor y gloria.

Fácil es presumir el contento de Rubens al verse hon­
rado con la confianza del príncipe de Mantua y con una 
misión que hubieran envidiado los mas poderosos señores 
de la corte, si bien es menester decir que Vicente de 
Gonzaga, al conferir tan delicada y honorífica comisión à 
Rubens, daba una nueva prueba de esa hábil política que 
le distinguía entre todos los príncipes de Italia, porque 
conocía que nadie podia servir mejor su causa cerca del 
rey de España, que un jóven que desde el primer golpe 
de vista cautivaba los corazones consu hermosura, y cuya 
elocuencia era sin igual y los modales los mas delicados 
del mundo. Leal, incapaz de mentir, serviría al que le 
enviaba con el calor de la convicción, y de este modo 
solo podia asegurarse el acierto.

Ocho dias después de esta entrevista, fué recibido

vista dol castillo de Ferrara.
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Rubens en audiencia pública y solemne por el principe 
de Mantua, y en seguida partió para Ferrara con una 
numerosa comitiva de pages y lacayos que llevaban la 
librea del principe á quien él representaba. Ün historia­
dor de la época ha conservado la lista de los que compo­
nían la servidumbre (Icl jóven embajador y enumera hasta 
veinte y dos personas.

Montaigne acompañó en este viage á Rubens, y ambos 
llegaron à Ferrara con gran pompa y esperados por el 
príncipe Adolfo que envió uno de los oliciales de su casa 
para recibirlos y arcngarlos.

CAPITULO II.

Torcuato Tasso.

El recibimiento que Rubens tuvo en Ferrara fue dig­
no del enviado del principe de Mantua y del célebre pin­
tor, de quien principiaba à ocuparse la Italia entera, 
tan aficionada entonces al arte, á la poesía y â la pintura. 
Miguel de Montaigne no se víó despreciado en medio de 
los honores que tributaban à su jóven compañero; sin em­
bargo, á pesar de la inmensa reputación <iue debía á los 
Ensayos, como él misino decía, chanceándose y sin envi­
dia, se asemejaba mucho á una estrella colocada demasia­
do cerca del sol y se hallaba un poco eclipsado. Conso- 
lábase de esto con la amistad que á Rubens profesaba, y 
mucho mas con la reflexión de que un pintor debía hacer 
mas impresión en las masas que un escritor, por que ha­
bla ó los ojos, mientras que el segundo no habla mas que 
al entendimiento. Pero Rubens , fiel á su amor por el 
trabajo, supo sustraerse sin afectación, à la mayor parte 
de las tiestas y placeres que querían prodigarle; desde el 
dia siguiente de su llegada, despues de haber empleado 
la mitad del dia en pintar, salió de su casa con Montaig­
ne con objeto de ir â estudiar los cuadros preciosos de 
que abundaba Ferrara. La noche los sorprendió á los dos 
en esta ocupación, y ya se disponían á volver â su casa 
para vestirse con el trage de córte â fin de concurrir à un 
baile que daba el duque Alfonso, casado en segundas nup­
cias con Margarita, hermana de Vicente de Gonzaga, 
cuando oyeron de repente gritos estraños ([ue hicieron es­
tremecer à Rubens.

— No es nada, dijo con indiferencia uno de los cria­
dos que los acompañaban , esos gritos salen del hospital 
de los locos.

La locura ! jamás esta palabra espantosa se había pre­
sentado ñ la imaginación de Rubens , que se aproximó, 
visiblemente conmovido, á su compañero, y en seguida 
sonriendose de su terror:

—Vamos, dijo, semejantes debilidades no pueden con­
venir à un hombre que ha consagrado su vida al arte. En­
tremos, pnes, en este hospital. Y à pesar de la visible 
repugnancia de Montaigne, que en su elegante egoísmo 
gustaba poco de esponerse à penosas emociones, penetra­
ron en esta mansion , triste como el infierno, y en la cual 
había láfirimas y rechinamientos de dientes. Ni el mismo 
Dante hubiera concebido jamás nada mas espantoso, pues 
no se veia allí otra cosa sino pesadas cadenas de hierro, 
calabozos, desgraciados medio desnudos tendidos sobre 
la paja y encerrados allí, sin esperanzas de curación, ni 
se oía mas (lue zurriagazos y terribles ahullidos. Despues 
de una corta visita en este’ pandemonio de dolores, se 
disponían á salir con el corazón traspasado de dolor y la 
cabeza atormentada, cuand > al atravesar la última sala, 
uno de aquellos desgraciados se escapa de pronto de entre 
los brazos de sus guardianes que querían sujetarlo , y 
corrió hácia los estrangeros para pedirles protección. 
Pero apenas los hubo visto, cuando se detuvo de pronto, 
se echó á los pies de Petrus Paulus , se llevó las manos 
á la frente como para recojer sus ideas y esclamó:

— Rubens! Rubens.’

Figúrese el lector cual seria el asombro del pintor 
al oirse nombrar por aquel loco, que se levantó, se agarró 
al joven flamenco y continuó:

— Protejedme! arrancadme de este sitio, por que voy 
á morir en él, por <iue en él me voy á volver loco, porque 
acaso lo estoy ya. Me persiguen con tal encarnizamien­
to y con tan ingeniosa aversion..... hasta se ponen de 
acuerdo con el demonio para esto. Por la noche un espec­
tro, un hijo del abismo viene á atormentarme, me acosa, 
me persigue sin tregua, no me deja descansar ni dor­
mir. Si la compasión de algún cristiano que entra en es­
ta cloaca me deja dinero para comprar un pedazo de pan, 
él me lo quita ! Si cómo, él echa á perder y amarga mi 
alimento ! Si trabajo , su mano invisible me trastorna los 
papeles y me estropea las plumas..... Rumores sordos, 
apariciones nocturnas, sonidos de campanillas y relojes 
me despiertan sobresaltado y me llenan de espanto. Ya 
no puedo mas! Yo sucumbo, siento malos todos mis miem­
bros, y la calentura no me deja fuerzas para quejar­
me. Saltan chispas de mis ojos, horribles silbidos des­
trozan mis oídos, me he creído atacado de epilepsia , v á 
no ser por un milagro , temía perder la vista... Si ,'la 
virgen Maria baja del cielo, la gloriosa virgen María vie­
ne á mí con su divino hijo en brazos, y rodeada de una 
aureola, de un cerco resplandeciente con los mas vivos 
colores. Ahora mismo, cuando enirásteis aun estaba á mi 
lado; me señaló con su dedo celestial la madona de plata 
que lleváis en el pecho y que yo di hace mucho tiempo 
á Rubens en Colonia: despues desapareció. Yo quise 
correr á vos; pero me detuvieron mis verdugos.

Escuchaba Rubens con terror y no podía creer lo que 
estaba oyendo.

— Pero, esclamó, Torcuato Tasso fue el que dió á mí 
padre osa madona de plata, á mi padre que le debía la 
vida.

— Yo soy Torcuato Tasso, contestó el infeliz en voz 
baja.

Y como Rubens y Montaigne mirasen en torno llenos 
de duda y de angustia para saber si era verdad, los lo­
queros replicaron:

— Este loco es Torcuato Tasso.
Quisieron ellos cogerle y llevársele, pero Rubens se 

arrojó entre aquellos miserables y su preso.
— En nombre de mi señor el principe de Mantua no to­

quéis á ese hombre , dijo eslendiendo la mano sobre él 
como para protejerle; si Ferrara no tiene mas que un in­
fame hospicio para Torcuato Tasso, Mánlua y Flandes le 
ofrecen un asilo y cuidados que le alivien de todo el mal 
que le habéis hecho. Qué vergüenza, qué baldón para 
vuestra Ferrara, que paga con la persecución y con la 
cárcel tanta gloria como le ha prodigado el gran poeta!

Entre tanto Torcuato Tasso de rodillas junto á Ru­
bens le escuchaba con una alegría llena de sorpresa di­
ciéndole en voz baja:

—No me abandonéis, en nombre de vuestro padre, 
en nombre de la virgen santa cuya efigie lleváis al 
pecho, no me abandonéis! Ilay horribles momentos en 
que me pregunto terrorizado si he perdido la razón; pe­
ro ellos la matarán pronto y del todo, si continúo aquí 
mucho tiempo. El director de este hospital es un poe­
ta, un poeta que hace detestables versos y que, indigno 
discípulo del Ariosto, me hace espiar con sus persecu­
ciones la superioridad de mis versos sobre los suyos, 
y la gloria de haber dado un rival á quien él lla­
ma su maestro. El bárbaro.... me quita el papel que 
yo consigo proporcionarme , quema las estancias que 
escribo, me deja sin luz de noche, y dias pasados hizo 
que me pegasen... Pegar á Torcuato Tasso! Porque en 
un momento de alegría desesperada hice un soneto pi­
diendo á un gato que me prestase la verdosa luz de 

: sus ojos para que me serviese de linterna! No me aban- 
J donéis, porque todo el mundo me abandona ! Ni el enipe-
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rador Rodolfo, ni el cardenal Alberto de Austria ni 
d misino cardenal Cynthio contestan à mis diarias car­
tas. Quizás no dejan que lleguen â sus manos. Tened lás­
tima de mí! Ay! si supiérais cuánto la merezco! Tenia yo 
el proyecto de escribir dos poemas épicos, cuyos asuntos 
eran tan nobles como interesantes, cuatro tragedias, cuyo 
plan había trazado ya, y varias obras en prosa sobre cues­
tiones muy importantes á la felicidad del género humano 
Me proponía hermanar la elocuencia con la filosofía, y 
esperaba dejar tras de mí una memoria inmortal. Ahora, 
he renunciado á todo pensamiento de gloria bajo el pe­
so de tanto infortunio. .Me daría por contento con poder 
apagar la sed que me devora ! Que no pueda yo ser de 
condición humilde para vivir libre en un obscuro rincón! 
Ao recobraría en él mi salud que he perdidosin remedio, 
pero pasaría el resto de mi vida sin angustias, con ho­
nor y sin que rae ultrajáran. Si los hombres me nega­
sen su ausilio,. yo invocaría las leyes de la naturaleza; 
iria con los animales á las orillas de las fuentes y los 
nos para apagar libremente la sed que me consume. 
Ao rae asusta la intensidad de los padecimientos, pero 
calculo su duración con espanto, y esto basta para in- 
capacitarme de pensar y de escribir. La idea de una 
cautividad sin término y la indignación del mal trato que 
sufro no pueden menos de aumentar mi tristeza. La 
suciedad de mi barba, de mis cabellos y de mi vestido 
me hacen un objeto asqueroso á mis propios ojos. La 
soledad á que estoy condenado es mi mas mortal ene­
miga; huía yo de ella hasta en el seno de la felici­
dad....

—Nada temáis, dijo Rubens, estais en libertad, por­
que no me separaré de vos hasta que no salgáis de este 
lugar de desolación.

—.Me parece mas prudente, objetó Montaigne, confiar 
a mi cuidado al señor Torcuato Tasso, y que os diri­
jáis inmediatamente á la córte del príncipe Alfonso 
para alcanzar de él la órdeii de poner en libertad..... al 
amigo y salvador de vuestro padre, añadió, recalcando 
estas últimas palabras. En seguida separó â un lado á 
Rubens.

Conviene, le dijo, que si es posible no nombréis al 
prisionero cuya libertad solicitais. Torcuato amaba á la 
hermana del duque Alfonso, à la princesa Leonor, de 
quien era amado. Ile aquí los verdaderos motivos de tan­
ta crueldad y ódio. Manejáos con astucia en este asunto, 
y apresuráos antes que alguno prevenga al príncipe. Voy 
à dar las órdenes necesarias para el viage secreto de 
nuestro amigo: una vez que se halle fuera de Ferrara y 
en seguridad, el duque no se atreverá á hacer mas ruido; 
y hasta fingirá que aprueba nuestra idea. Lo conozco 
muy bien; ningún italiano es mas amigo que él de la 
traición, ni mas vengativo, pero ninguno tampoco es mas 
humilde en la derrota.

Rubens comprendió maravillosamente la finura y 
prudencia de las recomendaciones de Montaigne. Partió 
sin demora à hablar al duque Alfonso; con la mirada 
serena, el aire tranquilo y casi indiferente, le pidió la li­
bertad de un enfermo del hospital de los locos, intimo 
ami^o de su difunto padre, y el príncipe firmó sin des- 
coníianza la órden para que dejáran salir á la persona 
que designase el pintor del duque de Mantua. El jóven 
flamenco volvió lleno de alegría al hospital y sacó de él 
inmediatamente à Torcuato Tasso que no se atrevía 
á creer en su felicidad y se le figuraba que estaba so­
ñando.

Montaigne echó sobre los hombros de Torcuato su 
capa, á fin de ocultar á las miradas de los transeúntes 
los andrajos de que estaba cubierto, y lo conducían á 
su casa cuando el poeta, pasando por delante de una 
igLsia, suplicó à sus compañeros que le permitiesen 
entrar á dar gracias ai pie de los altares por la libertad 
milagrosa que acababa de recobrar. Quisieron impedír-
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selo, pero insistió con tanto ahinco y les habló con tan­
ta vehemencia de la Virgen que le mandaba orar, que 
temieron una crisis de locura y cedieron. Torcuato se 
arrodilló con trabajo, oró con fervor, y al levantarse 
para seguir á sus amigos, reparó en una piedra sepul­
cral que parecía recientemente colocada: buzó un grito 
y cayó sin conocimiento : en aquella piedra fúnebre se 
leia grabado el nombre de Leonor de Este

—Aparlémosle de este sitio! esclaraó Montaigne. Esta 
tumba, Rubens, es la de la ranger por quien esperimen- 
taba esa malhadada pasión (píe ha causado todas sus des­
gracias y pesares. Tambien su amada ha sucumbido hace 
seis mesesá los dolores de su araorsin esperanza! Vamos, 
apresurémonos á separar á Torcuato de estos lugares.

\ lo condujeron, ó mas bien lo arrastraron à su casa, 
á donde felizmente pudieron llegar sin obstáculo, favore­
cidos por la noche que habla sobrevenido, pero mucho 
trabajo les costó volvcrlo á la vida.

—Ella no existe ya, esclaraó cuando pudo desahogar 
por raedio_ de sus lágrimas y sollozos la desesperación 
que le oprimía, ya no existe; Oh! dejadme morir ¿Qué 
queréis que llegue á ser mi vida sin ella! Ahora com­
prendo porque la Virgen santísima ha bajado del cielo 
para consolarme... Ya no existe! ya no existe! Dios mio, 
dejadme morir! unidme á Leonor !

Jamás se vió una desesperacii n igual, ni hubo jamás 
dolor que estallase de una manera tan violenta. Sin em­
bargo era preciso partir, era preciso sacar al desgraciado 
Tasso fuera de Ferrara, ó resolverse á entregarlo de 
nuevo á sus perseguidores. Montaigne conoció que de 
nada servían los consuelos en esta circunstancia, asi es 
que preparó una pocion soporífica con una habilidad 
digna de un químico, (sabido es que se le alcanzaba 
algo de esta ciencia,) y logró que la bebiera Torcuato, 
(jue pronto cayó en un sueño letárgico. En seguida, con- 
Uandolo á la celosa vigilancia de iin criado fiel é inteli­
gente, le encargó que buscase un coche con buen tiro de 
caballos, y que inmediatamente lomase el camino de 
Mántua. Dejó ademas instrucciones minuciosas sobre 
los cuidados que debían prodigarse al enfermo, y se di­
rijo con Rubens á la corte del duque de Ferrara. Ya se 
ha.-ia divulgado la noticia de la libertad de Torcuato, y 
el principe que acababa de saberla en el momento que 
Montaigne y su jóven amigo entraban en el palacio, se 
adelantó hácia ellos pálido de cólera, cogió á Rubens por 
el brazo y llevándolo á un sitio apartado:

—Qué habéis hecho? qué habéis hecho de él ? preguntó 
montado en culera.

—.Monseñor, respondió Rubens con la mayor calma y 
bajando la voz, como para dar á entender al príncipe 
(jue la habla alzado imprudenteraente demasiado, monse­
ñor, se halla libre, fuera de Ferrari y bajo la protección 
de mi señor, S. A. el duque de Mántua.

—Vicente me volverá mi prisionero!
—El duque de Mántua no entrega á nadie que se acoge 

bajo su protección.
—No sabéis que ese miserable había osado poner los 

ojos en mi hermana? y queréis que deje impune seme­
jante baldón?

—Vuestra cólera y vuestra venganza dirán á la Europa 
entera lo que queréis tener oculto. Creedme, monseñor, 
no os entreguéis ú transportes injustos, cuyos resultados 
raenos funestos serian turbar la paz de una tumba.

Alfonso miró á Rubens poniéndose pálido y principió 
á pasearse aceleradamente por la estancia, y volviendose 
de pronto hácia Rubens con la sonrisa en los labios, se­
reno el rostro y con la espresion de la benevolencia en 
todas sus facciones:

—Señor caballero, dijo en voz alta, como si hubiese 
contestado à una petición de Rubens, yo no puedo negar 
nada á la amistad de mi caro hermano S. A. el duque de 
Mántua, sobre todo cuando me dirige sus peticiones por

16
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mndio del jóven y célebre pintor, ó cuyo talento debo el 
admirable cuadro que tengo ó la vista. A vuestras iiis- 
tancias y à las de Vicente, otorgo la libertad de ese pobre 
enfermo que llaman Torcuato Tasso. Los médicos han 
declarado que el cambio de aires y de pais podrían vol­
verle la razón, y nadie mas que yo se interesa en la sa­
lud del poeta cuyos versos han encantado á la casa de 
Este. Mariana partiréis con él y el señor de Montaigne, 
añadió , ya que absolutamente estais resuello á dejar 
nuestra córtc. Jiucho siento que mi hermano os llame tan 
pronto; pero sé que piensa enviants à España con una 
misión importante. Partid, pues, y no olvidéis que dejais 
en mi córtc admiradores y amigos.

Montaigne y Rubens hicieron una profunda reveren­
cia. Al levantar la cabeza encontraron la mirada de víbora 
de Alfonso fija sobre ellos, llena de veneno y de odio. 
Montaigne no pudo menos de estremecerse.

Después cuando se retiraron y se vieron fuera del pa­
lacio;

— Petrus Paulus, dijo el filósofo al pintor, voy ó po­
nerme una cota de malla y ver si mis armas están en buen 
estado para defenderme del puñal de los bravi. Además 
os confieso que no d irmiré, beberé, ni comeré, mientras 
me halle en este reino, por que he visto reflejado el ase­
sinato en las miradas traidoras del duque Alfonso.

— Mañana al amanecer partiremos, replicó Rubens 
sonriendose; pero por lo que á mí hace, os declaro que 
pienso cenar, y sobre todo dormir, añadió bostezando.

— Dios y la Virgen santísima os protejan! replicó 
Montaigne. Cenaré, pues, y dormiré lo mismo que vos; 
pero de buena gana daría quinientos escudos de oro por 
liallarme ahora mismo fuera de Italia , pues os confieso 
que me parece imposible que pueda respirar y vivir tran­
quilo , hasta que no me vea en la casíellania de Montaig­
ne.

CAPITULO 111.

El tvluuro.

El honrado y antiguo doméstico á cuya vigilancia y 
celo habían confiado Montaigne y Rubens á Torcuato 
Tasso, se había mostrado digno de esta misión; gracias á 
la celeridad de su marcha, llegó á Múntua mas de un dia 
antes que sus amos, sin descuidar sin embargo ninguna de 
las atenciones que exijia el estado del pobre enfermo, 
que desde que había sabido la muerte de Leonor de Este 
permanecía sumergido en un abatimienlo profundo, sin 
proferir una palabra, sin levantar los ojos y sin repararen 
los que le rodeaban, ni en los lugares á donde le condu­
cían. Asi fué como llegó â Mantua: hospedado en la casa 
de Rubens, rodeado de cuidados afectuosos , ni aun pa­
recía comprender el cambio sobrevenido en su destino. 
Cuando Rubens y Montaigne, tan pronto como se apearon 
del carruage, se apresuraron à acudir à su lado, lo halla­
ron todavía en este estado. En vano Pietro Paolo , para 
escitar en él alguna sensibilidad, le enseñó la madona de 
plata y hasta pronunció el nombre de Leonor de Este; 
nada pudo hacer salir de su postración á aquella alma 
destrozada por el dolor. No rehusaba los cuidados que le 
prodigaban, y se dejaba manejar como un niño enfermo, 
cuya vivacidad ha estinguido la calentura.

Desde que el príncipe de Mántua supo la llegada de 
Torcuato Tasso á su principado y la conducta de Rubens 
en Ferrara, aprobóen un todo lo que habia luudio su jóven 
enviado, y le manifestó con los elogios mas honoríficos 
delante de toda su córte cuan satisfecho se hallaba de es­
ta conducta. No contento con este asentimiento, él mis­
mo se dirijió en persona á ver á Torcuato Tasso para ase­
gurarle su protección y hacerle las mas brillantes ofertas 
à fin de invitarlo á que se quedara á su lado y fijára su 
residencia en Mántua. AI ver al poeta mas eminente de la 
Italia, en tan deplorable estado físico y moral,, no pudo 

retener sus lagrimas, pero ni su presencia, ni su voz, 
ni las palabras afectuosas que dirijió al desgraciado, lo­
graron conmoverle. Los médicos declararon que si se 
prolongaba este deplorable estado, podia tcmerse todo 
para la razón y para la vida del poeta , concluyendo por 
decir que debían emplearse todos los medios para sacar- 
lo de él á toda costa y sin demora. Después de haber re­
flexionado Rubens algunos instantes, manifestó, que 
creía haber hallado el medio de producir nna viva conmo­
ción sobre el espíritu de Torcuato , y se retiró á su obra­
dor , sin mas compañía que la de Montaigne, para entre­
garse á los preparativos de su proyecto.

En la mañana del siguiente dia. el duque de Mántua 
y los principales señores de su córte pasaron á casa de 
Rubens, deseosos de conocer sus proyectos y los resul­
tados que con ellos obtendría. Reunidos en el salón que 
precedía á la alcoba de Torcuato Tasso, oyeron prime­
ro una música dulce y melancólica, dispuesta sin duda 
con el objeto de escitar al enfermo; despues le oyeron 
dar un grito penetrante que resonó en el fondo de to­
dos los corazones, y que hizo estremecer aun á los mas 
indiferentes.

—Leonor, dijo el enfermo en seguida, Leonor, tú 
me llamas, me muestras los cielos donde me aguardas. 
Gracias, gracias, ¡Oh! ven á romper las cadenas que me 
sujetan á esta tierra de dolores; llévamc al cielo con­
tigo!

—Sc ha salvado, dijo en voz baja un medico. El señor 
Rubens ha obrado mas con un cuadro que nosotros con 
toda nuestra ciencia; é hizo seña á los concurrentes 
que podían entrar en la alcoba del enfermo. Vicente de 
Gonzaga y los señores que le seguían esperimentaron 
casi la sorpresa exaltada del Tasso al ver el gran cuadro 
que Rubens habia pintado la víspera y colocado bajo los 
poderosos rayos del sol naciente, en frente de la cama 
de Torcuato. Alumbrado asi de una manera que tenia 
algo de prodigio, este cuadro ofrecía cierta cosa celes­
tial: representaba á Leonor rodeada del esplendor de 
los bienaventurados y conducida por los ángeles al cielo 
(¡líe ella señalaba con el dedo á su amante. De este bo­
ceto se sirvió Rubens mas adclanle para una de sus 
obras maestras mas sublimes, su Asuncion de la 
Virgen.

En un principio había lomado Torcuato Tasso el 
cuadro por una aparición divina; pero luego que Rubens 
logró por medio de este engaño volver alguna sensibi­
lidad á su enfermo, movió el lienzo á fin de no dejar 
caer la imaginación del poeta en una exaltación <asi 
tan funesta como su abatimiento, y no vaciló en mos- 
trarse á él.

—Querido Torcuato, dijo, estais libre y rodeado de 
amigos que procuran consolares de vuestros dolores 
y haceros olvidar el trato indigno que habéis sufrido, 
he querido reproducir la imágen de la santa que os 
aguarda en el cielo, y para bos<|iicjar esc cuadro me he 
servido del retrato de la princesa Leonor, pintado por 
Corregio, que habia visto en los salones de Ferrara. 
Habré conseguido hacer alguna cosa que sea grata al 
amigo y al salvador de mi padre?

Torcuato, con toda su razón, estrechó tiernamente 
la mano del jóven pintor que añadió:

—El duque de Mántua, feliz y envanecido con poseer 
en sus estados al poeta mas grande de la Italia, espera 
en la pieza inmediata vuestro permiso para entrar á ve­
ros, pues desea ofreccros un asilo honroso á su lado, 
y procurará hacer feliz al que ha inmortalizado el nom­
bre de sus antepasados.

—Feliz! esclamó Torcuato Tasso, feliz! monseñor. 
No hay felicidad para mí sino en el cielo.

Los progresos de la cura del Tasso continuaron con 
rapidez y cuando ocho dias despues, partió Rubens p»^ 
España, no le quedaba ningún recelo acerca del q«e 1^
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debía la razón y la vida. Al separarse del poeta y de 
Montaigne, á quien asuntos urgentes sobrevenidos de 
repente llamaron á toda prisa á Francia, no pudieron los 
tres contener la efusión de su dolor y derramaron abun­
dantes lagrimas.

—Querido Pietro Paolo, le dijo el filósofo, estais lla­
mado a altos destinos, ponjue reunis, gracias á la muni­
ficencia celeste, dotes miiv preciosas y opuestas- el va- 
or y la prudencia, el genio y la razón, el arte y ¡a inte­

ligencia de los negocios. Circunstancias que bastan pa­
ra inmortalizar á dos hombres: el nombre pues, de Ru­
bens pasará de generación en generación corno el de 
Torcuato Tasso....

—Y el de Montaigne, interrumpió el poeta.
-Asi lo espero, añadió ingénuamenteel autor de los 

An^; pero mi nombre no tendrá el esplendor que 
rodeará al de Rubens, ni gozaré la felicidad que Torcua­
to tasso que subirá al cielo sin pasar por el Calvario

—Quien mas que él merece estos favores tan raros de 
la providencia?

No tué menos brillante el recibimiento que ásu re- 

solamente habia llevado á feliz 
ni • JÍnfeu®?í^*®7®“?® ^’‘æ ^ ®® '"'*'"'0 diplomático 

ín^nM. ? ^‘’ '^® Lonzaga, sino que sobrepujó 
«ini.? J ®“i® f^P®'*®“2®s- Abrazólo tiernaniente, lo hizo 
semai á su lado y lo proclamó delante de toda su córte 
no menos hábil diplomático, que gran pintor’ desnue^ de lo cual lo condujo á lasbabitacS de ladmS y 
quiso que pasase todo el dia en su compauia como un 
amigo intimo, y dice Scarpone, historiador ferraré" 
como uno de los hijos de la casa. Rubens recibió todos es­
tos honores y todas estas demostraciones de afecto con 
una modestia y discreción que no hicieron mas que au­
mentar el ínteres (jue inspiraba.

En este dia de intimidad fué cuando Vicente de Gon­
zaga conto á Rubens la marcha de Torcuato Tasso à 
quien en vano hablan rodeado de todas las seducciones 
de a coi te, y se le habían prodigado fiestas, espectáculos, 
hIS?' ^^f‘’®i ^Í’í^^ mascaradas, que eran su diversion 
ni podido contenerle. Sus ideas hablan
llegado a ser incoherentes y su voluntad sin objeto- tan 
nw"/’ ®f® ®'“’’cS'‘Iíí» con frenesí á las disipaciones del

E^n pronto se encerraba en un convento, estu- 
nÍiS¡n»®i‘®®'*^?'®’x’‘‘'‘“®’’®*’® ®' •»á‘>ItO’ comose
piesentaba en la córle para leer los versos de su tragedia 
r ?^ ® ^® E/orif/flfl, poema imitado del Ama- 
ais do Caula Después desapareció de repente, v se su- 
R9 ‘in® ¡^® J® habia visto alternativamente en Loreto y en 
Nápoles, donde el conde de Paleno y el marqués de Villa 
se habían disputado el honor de recibirtc. Desde Nápoles 
wm? P®’!^® * refugiarse en una uplda del convento de 
Moníoliveto. en seguida se volvió á Nápoles, y desde 
aquí se dirijió á Roma, donde, enfermo y sin^querer 
manifestar su nombre á nadie, entró en un hospital fun­
dado por uno de sus antepasados para los pobres de Dér- 
gamo emigrados á Roma. En este asilo fué donde lo des­
cubrió por casualidad el gran duque de Toscana, llcván- 
dolo en seguida consigo á Florencia, donde pronto huvó 
como de otras ciudades. Desde esta época no habia vuelto 
îhïÎYw ®»paradero del gran poeta, cuya razón habia 
alterado tanto la desgracia.

Rubens se allígio con esta relación y se compadeció 
de los tormciifo.s y aberraciones de aquella inteligencia 
sublime, ya casi estinguida, y volvió á entregarse con 
ai-dor a la pintura, buscando asi en el trabajo consuelos 
ni .^»7® mmensp que le dejaba la partida de Miguel de 
<m T^I^’æ ' I-‘ tristeza que le inspiraba la demencia 
< o Tasso, marcado ya con el sello de la fatalidad. Asi 
dejo pasar un año, al cabo de cuvo tiempo pidió ai du­
que de Mantua permiso para recorrer las diferentes cln- 
i íp?u ?® ^^^ ''* ® Í”, ^® ‘’’ ^ estudiar en ellas lo que 
lo hutaba conocer de las obras de los maestros célebres 
antiguos. No sin pesar accedió Vicente de Gonzaga á esta 
partida le entregó una suma considerable como naco 
de muchos cuadros y le puso al cuello una pesada ca­
dena de oro, «sin embargo de que Rubens, dice Scar- 

había recibido tantas en España, que no le aue- 
«daba sitio en su pecho donde colocar la nueva núes 
« levaba mas de veinte mil ducados de oro y piedras* en- 
«tre presentes y regalos honoríficos de los reyes, prínci- 
«pes y princesas cuyos retratos habia pintado ó cuyas 
«cortes había visitado.»

Nadie seguramente, pero aun cuando los merezca debe 
bendecir sin cesar á Dios, que no ha querido echar ni 
una sola espina en el camino inmortal que huellan sus 
Pies.... Adiós, querido Pedro Pablo, á quien he amado á 
la vez como hijo y como hermano.

—Adiós, caro 'Pietro Paolo, á quien bendigo como á 
mi salvador y amo con ternura fraternal.

—Dios mió! esdamó Rubens estrechando en sus bra­
zos á sus dos amigos. Dios mio! cuán inmensa es vuestra 
misericordia para conmigo! Seria infamemente ingrato 
SI alguna vez me separara de mis deberes de cristiano 
Adiós, señor Miguel de Montaigne! Concédanos Jesús 
m gracia de volvemos a ver y de amamos en el otro mun- 

destinados á no reunimos ya jamás en 
este... Adiós iorcuato Tasso; no pierdo la esperanza de 
volver a reunirme con vos en Mántna.

Y se separaron, dejándose, decía Montaigne, miitua- 
cosa de sí mismos los unos á los otros u no 

divididridosc por entero. ’'^
Precedido de su brillante fama de pintor, Rubens 

recibió en la córte de España la acogida mas lisoiiiera 
y honrosa. Su desembarazo, su franqueza y sus finos 
inodales unidos á su muchajuvcnlud, Ic granjearon todas 
ms voluntades, y como habia previsto el duque de Man­
tua, le aseguraron sin obstáculos el logro de su provecto 
siendo asi que los mas hábiles diplomáticos habían visto 
muchas veces frustrados los suyos. El duque de Lerma 
sobre todo se le aficionó en estremo, «admirado de ver 
•dice un historiador, que se pudiera dar felice cima á los 
• negocios del estado y de política honradamente v sin 
«intrigas. Rubens, añade al misino escritor, introducido 
«en audiencia particular ante el rey de España, no tardó 
•en captarse su afecto y benevolencia, en términos que 
• desde entonces gustaba tener largas conferencias con el 
«jóven enviado y oirle hablar sobre el objeto de su mi- 
• sion, sobre su viage á Italia, y sobre las noticias de los 
*¡?»se8 Bajos, que á la sazón ardían en disensiones intes- 
«tinas. Y de tal modo cautivó la voluntad del monarca 
«con su elocuencia, sus finos modales y su profunda eru- 
«dicion en multitud de materias, que al fin S. M. C. Fe­
lipe 111, le dió las mas relevantes muestras de su afecto 
«y de la satisfacción que le cabla por la acertada elec- 
«cion que el duque su señor habia hecho de su persona 
«para enviarle á su córte. Cuando Rubens despachó su 
•comisión y pidió una audiencia de despedida ante el 
«rey y sus ministros, S. M. le ofreció su cordial protec- 
«cion, y como testimonio de lo satisfecho que habia (lue- 
“dado por su buena conducta en la négociat ion, le colmó 
“de presentes y distinciones por medio de su primer 
«ministro el duque de Lerma.» (I)

'L Hibtoiia de Rubens,

02 ^“’i^''? ?® primero A Roma, á donde llegó el 
-3 de abril de 1095.- Al entrar en la ciudad antigua, no­
to grande agitación entre el pueblo que discurría por las 
calles en trage de fiesta, y se encaminaba presuroso 
íy*®’®,?’.P’^'icio del soberano pontífice, cercado de toda 
a milicia papal. Rubens, admirado, preguntó á muchos 

transeúntes que gran fiesta se celebraba, pero estos sin 
detenerse y continuando presurosos su camino, le con­
testaron:
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—El triunfador! la llegada del triunfador!
Y desaparecieron.
Rubens, sin poder obtener esplicaciones mas com­

pletas, se dirijió al palacio del cardenal Cynthio Aldo- 
brandini, sobrino del papa y amigo de Vicente de Gon­
zaga, para quien llevaba cartas del príncipe de Mantua, 
y que ademas había escrito á Rubens para obtener el la­
vor de que se hospedára en su casa: porque tal era en 
aquella época el entusiasmo de la Italia por las artes que 
los principales señores y hasta los mismos reyes tribu­
taban á los artistas y poetas honores distinguidos y 
prodigaban á competencia sus homenages de admiración 
al genio.

Rubens no observó en las avdhidas del palacio .11- 
dobrandini menos concurrencia y pompa que en las ca­
lles de Roma. Con mucho trabajo pudo llegar hasta 
donde estaba el cardenal, quien, como ya le había visto 
muchas veces en la córte del duque de Mántua, corrió 
à su encuentro, le estrechó tiernamente en sus brazos y 
le dijo:

—Bien venido sea el señor Rubens, que mi buena es-
trella me envía; mi palacio recibirá hoy á dos huéspedes - — ---------------- -----
á cual mas ilustres: el gran pintor flamenco y al autor lando: «Viva el gran poeta!» y cantaba los versos de la 
de la Jerusalén libertada. | Jerusalén. En seguida toda esa multitud se colocó al re-

_Torcuato Tasso? esclamó Rubens, Torcuato Tasso dedor del palacio Aldobrandini y se abrió respetuosa- 
está en Roma? ' mente para dar paso al triunfador, que luego que bajó

—Llegará á mi casa dentro de breves instantes; mi del coche marchaba apoyado en el brazo del mismo 
tio el Santo Padre le ha escrito á Nápoles, para ofrecerle papa.
los honores del triunfo que recibió en otro tiempo Pe- ¡ El cardenal Cynthio, seguido de Rubens, se apresu- 
trarca en Roma. Al principio rehusó estas gloriosas ró áir à recibir al rey de la cristiandad y al rey de la 
demostraciones de la admiración de los romanos, pero poesía. Rubens, al ver á Torcuato no pudo reprimir un 
al fin ha cedido á las instancias de los tres cardenales grito de dolor, tales eran los estragos que la enfermedad
enviados por Clemente VIH para vencer la repugnancia habla hecho en la débil persona del infortunado! tanto 
del ilustre poeta... El Tasso se puso en camino; todos - —------- '- ’ -................................................ '’' •'
los pueblos por donde pasaba le prodigaban festejos y lo 
recibían como hubieran hecho con el mismo papa: las
poblaciones en masa salían al camino, las autoridades 
le arengaban y las jóvenes doncellas le presentaban flo­
res. Y cuando tuvo que atravesar los límites del reino 
de Nápoles y de los estados romanos, entre Mola y 
Fondi, infestados por la partida del célebre bandido

Mario Scierra, mi tio quiso enviar un cuerpo numeroso 
de soldados para proteger ai viajero. Torcuato rehusó 
esta escolta, y continuó su camino con el reducido nú­
mero de criados que le habían acompañado hasta en­
tonces. No tardó en encontrar á los temibles ladrones, 
y ya se disponía à resistir •vigorosamente, cuando con 
gran sorpresa suya vió á Mario Scierra avanzar hácia él, 
arengarle como hubiera podido hacerlo un orador de 
profesión, y suplicarle que le concediera el honor de 
acompañarle con una escolta hasta las puertas de Roma. 
Torcuato Tasso dio Ias gracias al gefe de los bandidos 
y le aconsejó que se alejára de la carretera para no 
asustar á los viandantes; el bandolero le prometió que 
asi lo baria, y hasta ahora ha cumplido su palabra. 
En lin el Tasso se halla en Roma desde esta mañana. 
El santo padre lo ha recibido en el Vaticano... pero es­
cuchad... él mismo me lo trae á mi palacio, porque ya 
sabéis que está prohibido á los soberanos pontífices dar 
hospitalidad en los suyos à un estrangero por ilustre 
que sea.

En efecto, oyóse el ruido de la muchedumbre que 
saludaba con sus aclamaciones á Torcuato Tasso gri-

1 le había ya marcado la muerte con su terrible sello! Tor- 
■ cuate alargó la mana á Rubens y derramó algunas lágri­
mas, despues volvíéndose hacia Clemente VIH:

— Muy Santo Padre, dijo, he atjui al libertador genero­
so que me arrancó de los calabozos del duquede Ferrara. 
El es á quien deberían tríbuUrse los honores del triun­
fo, por que es el digno sucesor de vuestro Miguel Angel 
Buonarotti; es jóven, y feliz mientras yo no necesito ya

Ki TaffMO<le«pCdléii<luae dd papa.
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sino un féretro. He venido porque me lo habéis ordena- el encierro 
do, y como hijo sumiso de la santa iglesia, debía oliede-1 decian.
ceros á pesar de mi repugnancia. Pero si persistís en 
querer concederme una corona, rcservadla para adornar 
mi tumba. Las pompas del triunfo no añadirán nada al 
mérito de mis obras, mientras que turbarán los pocos 
y*?.® restan de vida , como han envenenado la 
felicidad del Petrarca.

—Desechad esas ideas lúgubres, Torcuato Tasso, in­
terrumpió Clemente VIII, y consentid en honrar una 
corona que ha honrado à todos los que la han llevado 
antes que vos.

—Mis dias están contados! replicó el poeta con me­
lancolía. Os debo obediencia y cedo: pero á lo menos 
concededme la gracia de retirarme basta entices al 
convento de san Onofre, con el señor Rubens, que me 
otorgará este último favor. Su cautiverio no será de 
larga duración! Lo conozco. Dios no tardará en llamarme 
á si, y el ángel de la muerte me tiene ya asido de su 
mano. Si queréis coronar à otra cosa que no sea un ca­
dáver, es menester que os apresuréis, como es preciso 
que yo me apresure á poner bien mi alma con Dios! Y 
sin embargo tengo mucha conlianza en su misericordia 
porque á pesar de la enormidad de mis culpas, su bon­
dad paternal ha cuidado de hacérmelas espiar en este 
mundo con la mas dura de las pruebas, el don fatal del 
genio ¡Oh! si supiérais lo que he sufrido, si pudieseis 
comprender cuant is veces he pedido á Dios que me des­
poje de esta falsa gloria, os sentiríais lleno de compa­
sión y verteríais lágrimas. Gracias á la bondad divina, 
estos dolores van á tener pronto un término, ó mas bien 
ya lo tienen, porque he dejado de pertenecer á la tierra, 
v mi alma está ya en el cielo con mi corazón, al lado 
del ángel que ora por mí á los pies de Dios. Las gentes 
se ríen y me tratan de loco cuando les digo que la Virgen 
santa, madre de Dios, se digna bajar del paraíso á” la 
tierra para consolarme: si supiérais lo que sufro, com­
prenderíais que el Altísimo ha permitido este milagro sin 
el cual se hubiera apoderado de mí la desesperación- 
por que ha habido momentos en que la blasfemia venia 
a uns abios, y momentos en que hubiera estallado sin el 
dedo divino y misericordioso que la reprimía. Conce­
dedme, pues, la gracia que solicito de vuestra santidad 
dejadme retirar al convento de San Onofre; allí vendréis 
a buscarme el dia del triunfo.

El papa Clemente Vlll accedió á esta súplica y el 
cortejo se puso en marcha para acompañar al poeta 
hasta el convento. Cuando llegó á sus umbrales, Tor­
cuato se volvió, saludó á la multitud, besó la mano del 
papa y despues de haber sido recibido por el abad y sus 
monges, pidió retirarse á una celda de novicio. Allí so­
lo con Rubens, cuando un poco de sueño hubo dado al­
gún alivio á la estremada fatiga que esperimentaba, tomó 
la mano del jóven pintor y la colocó sobre su abrasada 
irente:
n “Sæ^i^s las señales de la corona de espinas, Pietro 
t aolo? Maldita sea la gloria!... si una maldición puede 
todavía salir de los labios de un moribundo. ¡Oh! amigo 
mío! que no hubiese yo nacido de un pobre artesano' 
porque en mi locura me habré creído igual á un príncipe, 
solo porque me llamaban el poeta mas grande de mí si­
glo!... Pero ahuyentemos estos pensamientos, dijo, no 
quiero ya ocuparme sino del cielo! Rubens, desprende 
de tu cuello la madona de plata que di á tu padre; vol­
verás a tomarla de mis manos heladas, cuando mis lá- 
uios hayan exhalado el último suspiro.

Rubens obedeció sin vacilar: Torcuato recibió la 
y estrechó contra sus labios con fervor.

menester que ejecutes mi última
’os papeles siásiicas y si-«íea«5ara æu-Æ‘d&s -^st-ustfassa

cuando no tenia toda mi razón como

Rubens miró á Torcuato con aire de duda y pernle- 
gldad.

—Sí próximo á morir, dejaras una pintura indigna de 
ti, no mandarías á tu hijo ó a tu hermano que la que­
mase? preguntó Torcuato al jóven pintor.

Este, s n vacilar ya, cogió los papeles y los entregó 
a las llamas que los devoraron. Cuando no quedó mas 
que un monton de cenizas, Torcuato Tasso, que había 
contemplado con serenidad consumirse los manuscritos, 
se puso á balbucear varias oraciones apretando la ma­
dona de plata en sus manos agitadas por los temblores 
de la agonía. Poco a poco se estinguió su voz, ya no se 
oyo nada, y permaneció el resto del día absorto en una 
dulce contemplación. En los dos dias siguientes dirijió 
pocas palabras á su jóven compañero, que no le aban­
dono un momento ni disfrutó una hora de descanso, ni 
de sueno. Atento como una madre al menor gemido 
del poeta, acercaba á sus labios abrasados el brebaje 
bienhechor que le mitigaba la sed; ó bien sostenía su ca­
beza débil y recogía las palabras insensatas que el deli­
rio hacia murmurar al enfermo, y las cuales revelaban 
su desesperación y su ódio por la gloria que había su­
frido!

Al cuarto dia recobró sn razón, apretó la mano de 
Rubens y le suplicó que llamase al abad de San Onofre,

fci 1 asso outer uto.

para que le suministrase los últimos sacramentos del 
cristiano que se muere: el viático y la estrema-uncion 
En el momento en que revestido con las insignias ede- 

seguido de tolos sus monges colocados so-
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del convento el ruido de la música y las aclamaciones ¡ llenes de reales honradamentóadquiridos; los primeros 
del pueblo ; era el cortejo del triunfo que venia â bus- páncipes de Italia le trataban como á un hábil diplomático
car al Tasso para conducirlo en pompa al Capitolio. El 
anciano sacerdote con el sagrado copon en la mano, se 
adelantó hacia la multitud y desde lo alto de las gradas 
del convento les hizo seña que se arrodillasen.

—Orad! les dijo, orad! por que un alma cristiana vá à 
subir al cielo.

Toda atjueHa multitud se arrodilló devotamente, y 
media hora transcurrió durante la cual un capuchino 
solo, de pié, recitó la oración de los agonizantes, y dijo 
las palabras fúnebres del De profundis repetidas por to­
da la concurrencia.

Transcurrido este tiempo, vióse á Rubens, que no 
podia reprimir sus lágrimas, descender del convento, 
seguido de dos monges que sostenían un cadáver cu­
bierto con un manto de purpura. Atravesaron la multi­
tud asombrada, se dirijieron al carro triunfal, subieron 
sus gradas y depositaron su carga sobre el trono de 
y marfil. Entonces Rubens tiró del paño y dejó 
el cadáver de Torcuato Tasso revestido con la loga

oro 
ver 
ro-

mana.
lía-El jóven pintor tomó la corona de laurel que 

bian preparado para ceñir la frente dcl poeta y la puso 
sobre a<iuella cabeza helada, inmóvil, muerta!

En seguida bajó , se arrodilló entre la multitud que 
no se habia levantado todavía, y oyóse de nuevo el lú-
gubre murmullo del De. profundis. Uíóse entonces la 
señal de marcha y el cortejo je encaminó tiácia el Capi­
tolio.

Solo Rubens no siguió al carro que conducía el ca­
dáver, sino que fue á refugiarse en el rincón mas 
obscuro de la iglesia de san Pedro, y alli, arrodillado 
delante del altar de la Virgen, oró con fervor teniendo 
en su m .no la madona de plata que había vuelto á tomar 
de las heladas manos de Torcuato Tasso y en la que 
el gran poeta imprimía sus labios cuando entregó su al­
ma á Dios.

De Roma, donde todavía permaneció cerca de cuatro 
meses, pasó Rubens á Florencia, donde el diupie reinan­
te lo acogió con no menos benevolencia que lo habia 
hecho el Santo Padre ; encargóle ademas (píe hiciera 
su pro;iio retrato, para colocarlo en la magnífica galería 
donde este príncipe reunía los retratos de los mas gran­
des pintores del universo.

Un año pasó ant(‘s que el jóven flamenco dejase á 
Florencia, desde donde se dirijió à Bolonia y despues 
á Venecia, regresando por último á Roma, donde el pa­
pa le habia llamado para pintar doce cuadros destinados 
al palacio Rospigliosi, y que representasen los doce 
apóstoles.

La princesa Scalamara le encargó tambien dos gran­
des cuadros, cuvos asuntos eran; el del primero Proteo 
y Arqueloo, y el del segundo Vertumno y Pomona rodea­
dos de frutos y animales.

Despues de haber acabado ocho ó diez cuadros mas 
con la brevedad y perfección que le caracterizaban, par­
tió para Génova y Milan, donde dibujó é hizo grabar 
su magnílica colección impresa en Amberes con el titulo 
de Paiazzi di Genua da Pietro Paolo Rubens.

Una tarde, despues de haber pasado todo el dia en 
copiar uno de los mas admirables cuadros de Miguel 
Angel, al entrar en la quinta que habia arrendado, se 
entregó al dolce far niente, como para descansar de 
seis horas de un trabajo continuo y de lucha con el 
enérgico y sublime Bounarotti. Primero, se complació 
con la satisfacción que le causaba el éxito de su obra, 
y de aquí llevó naturalmente sus ojos sobre su gloria, 
resplandeciente aureola que rodeaba su cabeza en una 
edad en que la mayor parte de los hombres permanecen 
todavía desconocidos. La fortuna, los honores y la fama 
venían á él de todas partes; contaba ya de dos á tres mí-

y un embajador de alta distinción; en cada c udad (pie 
visitaba, recibía los testimonios mas relevantes de la 
admiración pública, en tin la Europa entera repelia con 
entusiasmo el nombre de Pedro Pablo Rubens. Era jo­
ven; jamás la 'enfermedad, ni la desgracia habían ajado 
su cuerpo ni su alma, y podia llamarse feliz entre todos. 
Si, feliz; por que, para gozar de estos triunfos, para de­
positarios á los pies de un ser (juerido ¿ no tenia á su 
madre , á su santa y buena madre , que tanto se alegraba 
con cada uno de los ecos de la gloria de su hijo que lle­
gaban hasta ella ? su madre que no habia vuelto á ver en 
el espacio de ocho años, pero que abrazará muy en breve, 
por que dentro de tres meses dejará á Génoyaé Italia 
para volver à ver à su querida Flandes y á su idolatrada 
madre ! Dios mio ! cuánta alegría, cuánta teheidad le 
están todavía reservadas!... Ko la escribirá quejáá 
ponerse en camino para verla. Llegará sin haber avisado 
á nadie, penetrará en la casa paterna... De repente abri­
rá la puerta de la habitación, donde suele luUarse siem­
pre su querida madre, y se quedará allí, mudo é inmóvil, 
para gozar de la sorpresa que esperimentará al ver al ca­
ballero desconocido... Ella vacilará por el pronto en re­
conocerle; por que cuando se ausentó era adolescente,/ 
ahora ya es hombre. En seguida, de repente, se arrojara 
en sus’brazos, y lo estrechará amorosamente en ellos. 
— Pedro Pablo, mi Pedro Pablo ! hijo mio ! eres tú ! —Y 
después sus hermanas y hermanos, avisados ya por los 
criados, acudirán presurosos y unirán sus caricias á las 
de su madre. Un banquete reunirá á toda la familia, (pie 
derr.miará lágrimas de gozo y de ternura al ver otra vez 
á su lado al hiten hijo, al am’anle hermano y al cariñoso 
amigo. Pero á que esperar el largo espacio de 1res me­
ses ? Hoy mismo, si quiere, puede realizar tan venturoso 
proyecto’! — A qué acumular mas fortuna y mas gloria 
en Génova, cuando la felicidad le espera en Amberes. 
Ola ! que se prepare todo lo necesario para un viagea 
Flandes. Parto solo, esta tarde, con mi fiel criado Huber­
tus. A .lans dejo el cuidado y el gobierno de mi casa 
durante mi ausencia. Y con el corazón palpitante de alegría 
se dirijió al puerto; ajustó un barco, que se dio al piinwa 
la vela para los Países Bajos, y arribó á las cusías de 
Flandes con una celeridad maravillosa. La primera persona 
que encontró al pisar las playas de su querida patria lúe 
un criado de su madre, (iue iba á embarcarse para Italia, 
con un mensage de la señora de Rubens para su hijo; 
pero reconociendo al artista, corrió á él y le entrego la 
carta. Rubens la abrió en mpiel mismo instante y leyó:

«Querido hijo, Pedro Pablo, abandona inmediata- 
«mente la Italia y vuelve á los brazos de tu amante ma- 
«dre. Conozco que me quedan pocos dias de vida y que 
«no tardaré en ir à reunirme con tu padre á los pies de 
«Dios. A los setenta años de edad, las mas leves enfer- 
«medades son temibles, y la que yo sufro es grave y no 
«perdona ni aun á los jóvenes; quiero decirte con esto que
«no me ocupo ya sino de la salvación de mi alma, y q»® 
«resignada á la voluntad de Dios, no le pido mas que 
«una sola gracia en este mundo: la felicidad de volverle a 
«ver, y abrazarte, aunque no sea mas que una vez, antes 
«de morir. Si se digna concederme este favor, Pedro Pa- 
«blo, moriré sin pesar, por que habré cumplido feliz' 
«mente toda mi misión sobre la tierra. Tus hermanas 
«están casadas vcritajosamente , y tus hermanos oenpan 
ten el mundo posiciones cómodas y honradas, donde se 
«captan la estimación y d aprecio públicos... Y tú, Pedro 
«Pablo, tú , mi amado hijo, has cubierto de gloria iiucs^
« ira casa! Debo confesáríelo, muchas veces mi corazón oe 
«madre ha palpitado de orgullo, cuando he oido hablar uo 
«tus trabajos, admirados de lodos, y de tu celebridad 
«tan grande y tan merecida ! Empero’ mi alegría ha llega' 
«do al colmo cuando he sabido que no habías comprado
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«esa gloria á costa de tu felicidad, pues eras tan dichoso 
«-corno celebre. Vuelve, pues, à mis brazos, mi querido 
«Rubens, vuelve pronto, para que tu madre pueda abra- 
«zarte una vez antes de espirar y darte la bendición une 
He envía desde su lecho de dolor, esperando el dia en 
«que vengas á abrazaría.

Mahía Pvpelink, viuda de Rubens.

Caballos ! caballos ! gritó fuera de si Rubens, v algu­
nos instantes después le arrastraba un coche como un tor­
bellino hacia Amberes ; porque derramaba el oro para 
apresurar la rapidez de la carrera..... Las diez de la ma­
ñana daba el reloj de la plaza de Amberes cuando lle*ó á 
su ciudad natal, y cuando el coche se paró delante de 
la puerta de la casa de su madre. Esta puerta estaba cer­
rada y al rededor de la casa reinaba un lúgubre silencio 
que heló de espanto à Rubens.. Llamó, y Blandina su 
hermana, salió á abrir y se arrojó en sus brazos llorando 
Estaba vestida de negro.

— Madre mia ! maâre mia ! esclamó Rubens.
Blandina le señaló el cielo.

— 011 ! madre mia ! ya no os veré mas, ni oiré vuestra 
y/i^j ”‘’® *¡'^*‘’s no besarán con respeto vuestra mamd
Mi Irente no recibirá vuestra bendición! Desgraciado de mí' 

Hubiera ([llorido llorar pero no 1 udo. Una mano de 
hiciro apretaba su corazón; una pesada venda abrumaba 
sus ojos y su frente; creyó que iba á volverse loco.

Su hermana lo condujo á la alcoba de su madre v lo 
acercó al lecho en que habia exhalado el último susiiÍro- 

. —Aquí es , dijo , donde sus labios se cerraron para 
siempre pronunciando tu nombre , Pedro Pablo ' Aqui es 
donde sus manos se estendian para bendecirte, corno 
nos habia bendecido á nosotras.

Rubens se arrodilló y ocultó su rostro contra los pies 
de la cama , en cuya actitud y derramando amargas 
lágrimas, permaneció mas de un cuarto de hora, y cuando 
se levantó no pudo su hermana menos de sorprenderse v 
consternarse al ver sus facciones tan descompuestas.

— Domic reposa nuestra madre, preguntó ?
— En la iglesia de la abadía de San Miguel , hermano

Rubens se embozó en su capa y se dirijló silenciosa­
mente á la abadía de San Miguel, evitando con cuidado 
las calles concurridas. Cuando llegó á la iglesia, se enca­
minó en derechura al presbiterio y se paró delante de 
una losa donde leyó el nombre de su madre. Prosternado 
y con los lúbíos pegados en esta losa oró con fervor 
hasta que vino la noche. Entonces el abad de San Miguel 
sabedor de su llegada, y que antes no había querido tur­
bar tan justo dolor, se aproximó á él y le invitó á que se 
retirara á descansar un rato, á tin de alejarlo de tan fú­
nebres lugares. Rubens se resistió al principio, pero 
acabó por ceder á la voz persuasiva v á la voluntad del 
anciano sacerdote, que habló en nombre de Jesucristo y 
de la autoridad que había recibido de este divino maestro 
Conducido, pues, por el abad al cláusíro, le suplicó 
Rubens que le concediera una celda como á los monges y 
le permitiera pasar en ella algún tiempo.

— Quizás, añadió, no abandonaré jamás estos santos 
lugares y consagraré en ellos á Dios y al dolor el resto de 
mi vida.

, 7- Hijo mió, replicó dulcemente el abad, mal secunda­
ríais Ia voluntad de Dios , renunciando á servirle por 
medio de los maravillosos dones que os ha concedido, v
?Pm’’Í^”‘’®°® P®^^ siempre en uncláustro. Este asilo es-1 mente de esta ciiS' 
tará abierto nam vos: hasta nnP m 5 f i A Itará abierto para vos hasta que se haya mitigado vuestro 
<ioior, que ahora es preciso respetar y dejar abandona­
do a si mismo; pero no penséis sepultares en este cláus- 
bres P^** ’^^^ fallaríais á lo que debeis á Dios y á los hom-

Cuatro meses transcurrieron, sin que en todo este 
tiempo nubiese salido Rubens una sola vez de la abadía

hf ?” Miguel. Triste, abatido , atormentado, no pénsa- 
orar ̂ lKT".P*“^*®’ y "^ “*»*’ “^<^e‘- »'^s que 
orar j llorar, Ü» día , al entrar en su celda desnues fíe 
Sr ^®'^''‘¡° ^ ios maitines, halló á dos personas que lo 
dT”?.?- "™” W^ s» «maestro Ottovoenins y el árahi- 
duque Alberto; el pintor se arrojó en sus brazos vel 
principe le estrechó la mano afectuosamenle ’

demasiado tiempo al dolor, diio Otln- 
dn^cn'r ‘’“® contestaba con sus lágrimas á las lágrimas 
!» f^mu-^’í^'í ”’ ,f^®*^oerda que perteneces á iti patria á 
i' /*“”,'**'*’ o tu gloria! Es menester que dejes hoy mismo 
Obla abadía y vuelvas á tomar tus pinceles.." ^ 
filio lí. ífe? ^ ‘“terrumpió el archiduque, por-
q e hace seis anos que os nombré mi pintor, y es insto 
Sí rn‘*^®’’®'n®' ®“ ’®® <1® vuestro caigo
.111.1(110 con amable sonrisa *
<le;7Í1±^."“ A ’'»"«• monseñor. Agra- 
dezco iníinito vuestras bondades, pero conozco que mi 
inskza no tendrá consuelo sino lejos de fites?
(b.n ."^?“f®- esclamó Ottovoenius; corno, quieresaban- 
Íffí v^V K» r^t'-ia? quieres dar a la Italia una 
v!Z 3'1® Í*®''^."®®® 3 ia lierra que te v;ó nacer y donde 
icpos.in las cenizas de tus padres? üh! si tu santa nn- 
te?'®”’ ‘"'^= '^“ ’“ “•■“’ <■’ «ocir es hiJig^o 

diliní^"^^ Ottovoeniuscon emoción v fuéá arro- 
■ enn ??^"’ *" ‘““^ ‘’^ ®“ donde 0?ó Íllgo 
i ¿?/? lo'.vor: en seguida quitándose del cuello la ma 
ímnníS Tasso, la depositó entre las reliquias 
amontonadas a los pies de una virgen iiue se veia -niivT 
íülÍ?ó^H“í® columna encima de la piedra sepi'ihraí y 
voIvio ai lado del principe y de Ottovoenius; ’ ^

1 *0 (¡lie queráis, les dijo; me hibeíí 
habkdo en nombre de mi madre y debo obedeceros

0«i>^®.®»»«8 dió el brazo á Rubens; el aSuoue 
se apodero de su otra mano, y se alelaron los fres ^n/í

AnJ «i’r’^^ Hubens volvió á presentarse al público re- 
Hrlc Miguel, todos se apresuraban á lr¡bu-
ÍJ«n ««Hfhnnenlos mas lisongcros por su feliz re- 

« m h’i/¿?“ " r ’“^“^“^j® á SUS brillantes talentos de 
enrra \ r^' muestras habia dado, tanto en las

i^1¿r

su talento superior en la pintura prometía á la ciudad d» 
¿“htel5Íru%¡^ esublecimiento t

Ec^lí? «rjS^i.Tr^de’iSñ.í

términos de quejarse amarga­
nos ni forpoain ....porque no veia en ella á los Ticia- 
de f TK tZ ’ ®®^ iiermosos cuadros que le servían genio Snm ln^i??"^"’’"'’ deliciosos pan/ alimentar su

apetito de los palaciegos.
I or otro lado el clima templado v benigno de Italia 

a que va estaba habituado, le agradaba mas que el cruda 
temperamento de Amberes, de modo que Sivió poí
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cia para resistir â las atenciones de una córte que tan 
obsequiosa se mostraba con él ; pero como por otra parte 
estaba convencido de que ya no le quedaba motivo plau­
sible para oponerse á los deseos de los archiduques, ac­
cedió à ellos, si bien pidió á su vez la gracia de poder es­
tablecerse en Amberes, à fin de que la frecuencia de la 
córte no impidiese sus estudios y el ejercicio de la pin­
tura, como los únicos encantos que su alma podia gustar 
en el mundo, y porque su única ambición era pasar una 
vida dulce y tranquila, distante del bullicio de la córte, 
v perfeccionarse en su arte, sometiéndose no obstante á 
Ias órdenes de SS. AA. RR. en todos tiempos y lugares 
eii que su mejor servicio lo exigiese.

Los archiduques, encantados con esta sumisión a su 
voluntad, accedieron al mismo liempo à la súplica de 
Rubens, que despidiéndose de SS. AA. y de toda la cór­
te turnó el camino de Amberes llevando á sus parientes 
y amigos la agradable noticia de que la córte de Bruse­
las le habia retraído de su propósito de regresar á Italia 
Y que iba á fiiar su domicilio en Amberes.
‘ «La resolución de Rubens fue tan séria que compró 
una casa muy espaciosa y la reedificó en gran parte á la 
romana, según el plano que él mismo habia levantado, 
disponiendo en ella muchas salas muy vastas y cómo­
das, â fin de colocar en ellas la preciosa colección de 
cuadros y estatuas antiguas, bajos relieves, medallas y 
otra porción de preciosidades arlísücas reunidas á fuer­
za de tiempo, dinero y paciencia, en los diferentes via­
ges que habia hecho. . ~ •

«Este amor á las raras producciones de la antigüedad 
no se amortiguó en su corazón sino lirsta el fin de su 
vida, pues por medio de un comisionado inteligente y 
fiel establecido en Italia, con quien sostenía conti­
nua’ correspondencia, hizo preciosas adquisiciones, apro­
vechando él por sii parte todas las ocasiones favorables 
en los Países Bajos para enriquecer su vasta colección.

«No solo adornó y embelleció con el mayor lujo su 
casa sino que construvóen ella un espacioso laboratorio, 
al que conducía una escalera magnifica y cómoda para 
subir y bajar los grandes cuadros, como el paso mas 
frecuentado y necesario de su domicilio y profesión.*

Enrique Berthoed.

secunda vez volverse à aouel delicioso pais, á pesar de 
las promesas que habia hecho al archiduque y a Otto- 
' Sabedores de esta resolucion los archiduques Alberto 
é Isabel, opusieron á ella un poderoso obstáculo,con tan­
to mas motivo cuanto que estaban informados de su gran 
capacidad para el gabinete, y de su sobresaliente genio 
para la pintura ; por otro lado SS. AA. RR. no ignoraban 
la elección que el dui|ue de Mântua había hecho de la 
persona de Pedro Pablo Rubens confiándole una comisión 
reservada para su hermano Felipe III, rey de España, la 
cual habia evacuado con tanta honra coiiio gloria, y sa­
bían tambien que su magostad católica había nianitestado 
delante de sus ministros v cortesanos su sat.sfaccion por 
la alta misión de que habia sido encargado Rubens cerca 
de su persona, pues le consideraba mas apto y digno que 
cualquiera otro caballero que elduque de Mantua hubiera 
podido enviarle ,

Consideraciones de tanto peso no podían menos de 
obligará SS. A A. R R. á guardar este raro tesoro para 
enriouecer su corte, los Países Bajos y para la felicidad 
de sus súbdit 13, mandandoâ Rubens que pasase inme- 
diatamenteá Bruselas, en cuya corte recibió una acogida, 
como no la habia hallado en ninguno de los principes de 
Italia pues los archiduques le pidieron un detalle de 
sus viages y de sus aventuras en las cortes de los princi­
pes donde se habia presentado y principalmente de la de 
^^^Despues de esta amena é íntima conversación, 
SS AA encargaron al hábil pintor que hiciera sus retra­
tos en cuvo intervalo pudieron persuadirle de que aban­
donase sii’rcsolucion de volverse â Italia, y lo agregaron 
à su servicio señalánd -le una pension considerable y hon­
rándolo al mismo tiempo con la llave de oro.

<tos archiduques no fueron los únicos que temieron 
une Rubens permaneciese firme en su proyecto de pasar 
à Italia sino tambien los ministros y demas personages 
de la córte que pusieron de su parte lo que pudieron pa­
ra senararlo de un proposito que podia privacies de la sa- 
tUfaccion que recibían con su amena conversación, con 
su elocuencia y demas dotes que tanto realzaban el men­
tó del hábil diplomático y del sobresaliente artista.

«Rubens tuvo sin embargo que hacerse mucha violen­

Múa. del r«i.neA eolaado» «te un árbol imra llbr«rlc« de let «.iln:«l«« ferait».


